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Resumen 

Esta investigación surge debido a las dificultades para aprender de los 

estudiantes de segundo curso de Educación secundaria de un centro 

concertado de Zaragoza. Según el modelo centrado en el aprendizaje, 

actualmente los métodos pedagógicos no se adecuan a la forma de aprender 

de éstos. Desde esta perspectiva, se planteó como objetivo principal 

caracterizar los Estilos de Aprendizaje (EA) preferentes en el aula para 

proponer estrategias metodologías alternativas que promuevan el aprendizaje 

y mejoren el rendimiento académico. Para lograrlo, se utiliza el método de 

rincones de estilos de aprendizaje ya que permite ofrecer el conocimiento de 

forma flexible, estimulante y dinámica.  

En este trabajo se analizan conceptos base como son los estilos de 

aprendizaje, adolescencia y técnicas de estudio en secundaria, además, se 

plantea una propuesta de actuación donde se trabajan las técnicas de estudio, 

adaptadas a los estilos de aprendizaje en clase de tutoría, a fin de determinar 

los efectos que tiene el método REAPSES (Rincones de Estilos de 

Aprendizaje en Primaria, Secundaria y Estudios Superiores) en el aprendizaje 

del estudiante. Sobre la base de los resultados obtenidos, se puede concluir 

que el aprendizaje es un proceso único y especifico de cada persona. Por ello, 

es importante conocer el estilo de aprendizaje, ya que nos ayudará a crear 

métodos adecuados a las características psicoeducativas existentes en el aula. 

Igualmente, la metodología es un factor muy importante para crear 

conocimientos significativos, de esta forma el alumno/a conseguirá sus metas 

académicas y el éxito personal. 

 

Palabras clave: estilos de aprendizaje, rincones, aprendizaje 

significativo, metodología, enseñanza, gamificación, orientación educativa. 
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Abstract 

This research arises to the difficulties to learn of the students of the second 

year of secondary education of a concerted center of Zaragoza. According to 

the learning-centered model, currently the pedagogical methods are not 

adapted to the way of learning from them. From this perspective, the main 

objetive was to characterize the prefered Learning Styles (LE) in the 

classroom to propose alternative methodological strategies that promote 

learning and improve academic performance. To achieve this, the method of 

learning Styles corners is used as it allows to offer knowledge in a flexible, 

stimulating and dynamic way. In this work, basic concepts such as learning 

syles, adolescence and study techniques in secondary school are analyzed, in 

addition, an action proposal is proposed where study techniques are worked, 

adapted to the learning styles in tutoring class, in order to determine the 

effects of the REAPSES method (Corners of Learning Styles in Primary, 

Secondary and Higher Studies) on student learning. Based on the results 

obtained, it can be concluded that learning is a unique and specific process 

for each person. Therefore, it is important to know the learning style, as it 

will help us to créate methods that are appropiate to the psychoeducational 

charecteristics of the classroom. Likewise, the methodology is a very 

important factor to créate meaningful knowledge, in this way the student will 

achieve his/her academic goals and personal success. 

 

Keywords: learning Styles, corners, meaning learning, methodology, 

teaching, gamification, educational orientation. 
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1. Introducción 

El presente Trabajo de Fin de Máster (TFM) recoge una propuesta de 

intervención centrada en promover un aprendizaje que conecte con el interés 

del estudiante. Para ello, se propone el estudio del proceso de enseñanza- 

aprendizaje a partir de los diferentes estilos de aprendizaje (Activo, 

Reflexivo, Teórico y Pragmático), correspondientes al modo en cómo los 

estudiantes procesan la información, para adaptar las metodologías actuales 

de enseñanza a cada uno de los cuatro estilos de aprendizaje, logrando ofrecer 

a todo el alumnado la oportunidad de aprender de maneras diversas. 

Uno de los motivos para la realización de este estudio ha sido el 

desconocimiento y la falta de formación sobre las preferencias de aprendizaje 

del alumnado, es decir, de las diferentes maneras que tienen las personas de 

recibir y codificar la información según sus capacidades y/o habilidades más 

desarrolladas para poder adaptar las actividades realizadas en clase y buscar 

materiales para todos los estilos de aprendizaje. Autores defienden “la 

necesidad de conocer los estilos de aprendizaje de los estudiantes para 

adaptar las metodologías de enseñanza y así mejorar el rendimiento 

académico” (Vega y Hugo, 2018, p. 166). 

En la misma línea, esta propuesta ofrece la aplicación de una 

metodología basada en los estilos de aprendizaje. Este recurso puede ayudar 

a los futuros profesionales educativos para trabajar la innovación en los 

colegios, conociendo cómo aprende el alumnado con el que estamos 

trabajando y cuáles son las vías más adecuadas para adaptar la enseñanza y 

crear un ambiente óptimo de aprendizaje, donde intervenir positivamente en 

el interés y la motivación de los estudiantes. Por tanto, este método de 

enseñanza, como recurso y estrategia docente, guarda una estrecha relación 

con los niveles de desarrollo y las necesidades educativas de éste. En 

concreto, dicho programa se realiza en educación secundaria puesto que 

todavía no se ha llevado a cabo en esta etapa. Sin embargo, algunos autores 

evidencian que este método se puede utilizar en todos los niveles educativos 

(Russel y Flores, 2020). 

Para terminar, se incorporan motivaciones del estudiante en el diseño 

de las actividades de los rincones para promover un aprendizaje conectado a 
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sus intereses. Hernández et al. (2018), concluye que la motivación, en los 

estudiantes de la etapa de secundaria, puede incidir sobre la manera de 

pensar, realizar tareas asumiendo un compromiso con ciertas actividades y 

conducir a seleccionar ciertos temas académicos. 

Respecto a temática tratada en los rincones, es sobre técnicas de 

estudio, ya que no se les concede el tiempo necesario durante el curso, a pesar 

de la importancia que tienen para adquirir hábitos que favorezcan el 

aprendizaje, garantizando la oportunidad de desarrollar competencias y 

actitudes para desenvolverse de manera efectiva en futuras situaciones 

académicas y profesionales. 

Por tanto con la previa detección del estilo de aprendizaje de cada 

estudiante mediante la aplicación del Cuestionario Honey Alonso de Estilos 

de Aprendizaje (CHAEA) y a través del desarrollo de diferentes recursos y 

estrategias enfocadas en incorporar alguna innovación metodológica en el 

aula, se pretende que la educación tenga una nueva alternativa de enseñanza 

cuando en un futuro esta metodología activa pueda aplicarse, con el objetivo 

de adecuar las técnicas de enseñanza- aprendizaje a cada estilo, promover 

aprendizajes significativos y mejorar el rendimiento académico de los 

estudiantes (Pérez et al., 2019). 

En definitiva, esta iniciativa surge tras observar que en el aula se dan 

condiciones de enseñanza comunes, pero el alumnado muestra distintas 

formas de dar respuesta al aprendizaje, de tal manera que se muestran 

desmotivados y los resultados académicos se ven mermados. Asimismo, se 

evidencia la idea de que la utilización de una única metodología didáctica no 

promueve un aprendizaje significativo en todos los estudiantes. Por tanto, 

conocer los estilos de aprendizaje abre múltiples posibilidades de actuación 

en la educación con el objetivo de lograr un aprendizaje efectivo y 

enriquecedor, favoreciendo la construcción de aprendizajes y permitiendo a 

los estudiantes identificarse con alguna de ellas para finalmente, aprender los 

contenidos significativamente (Pérez et al., 2019). 

Por un lado, se pretende mejorar el proceso de enseñanza- 

aprendizaje, en relación al docente y al estudiante, vinculando el contenido 

académico con los estilos de aprendizaje preferentes del alumnado, por ello, 

se plantea “TECSTUDIO” desde el punto de vista de la orientación para guiar 



7 
 

a los docentes en la tarea de diseñar propuestas pedagógicas que tomen en 

cuenta la diversidad, es decir, personas con rasgos cognitivos particulares y 

características individuales (Vega et al., 2019). Por otro lado, esta 

intervención no se enfoca únicamente en las condiciones didácticas y/o 

pedagógicas sino en aspectos internos del estudiante que igualmente influyen 

en el desarrollo del interés por aprender, planteando las actividades a través 

del conocimiento de sus gustos e intereses, lo que permitirá movilizar 

diferentes estrategias, por parte del estudiante, de cara a gestionar el propio 

aprendizaje en cada situación. 

Dicho de otra manera, a raíz de una necesidad o problemática 

detectada en el aula, se incorpora una nueva estrategia de trabajo basada en 

el Aprendizaje Cooperativo (AC), como metodología alternativa en la 

enseñanza a través de Rincones de Estilos de Aprendizaje (REAPSES), 

teniendo en cuenta los estilos de aprendizaje de los estudiantes, donde cada 

uno de los rincones está especializado en uno de los cuatro estilos para 

ofrecer el conocimiento de forma estimulante, flexible y dinámica 

(Castellanos, 2020).     

Una vez planteados los aspectos más relevantes, el objetivo principal 

es conocer los diferentes estilos de aprendizaje del alumnado para trabajar en 

el diseño de una propuesta acorde a las necesidades y características del 

alumnado. Una vez caracterizados los estilos, se pretende organizar a los 

estudiantes por rincones de estilos de aprendizaje y plantear actividades que 

demuestren ser efectivas como método alternativo de enseñanza, además de 

incorporar aspectos motivacionales para trabajar el contenido conectado con 

sus intereses. Finamente, junto con los resultados obtenidos, se propone un 

cuestionario de evaluación con la finalidad de conocer la opinión del 

alumnado y mejorar el programa para ofrecer una propuesta didáctica que 

responda a las necesidades reales existentes en el grupo.  

2. Marco teórico 

La educación a lo largo de la historia evoluciona dando respuestas a las 

necesidades de docentes y estudiantes, por ello, es de suma importancia el 

conocimiento de técnicas y estrategias que permitan mejorar y optimizar el 

proceso de enseñanza- aprendizaje. Actualmente, existen nuevos focos de 
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atención respecto a calidad y equidad en la formación, el desarrollo de nuevas 

metodologías de enseñanza y el desarrollo de una mejor comprensión de los 

mecanismos y motivaciones involucrados en el aprendizaje. Concretamente, 

la educación busca conocer, mejorar la manera en que los estudiantes 

aprenden para desarrollar un aprendizaje significativo (González- Pérez y 

Criado, 2010, p. 33; Vega et al., 2019).  

Antes de entrar en detalle sobre estos temas es importante conocer a quién 

nos dirigimos, es decir, el momento evolutivo y las características tanto 

cognitivas como sociales del alumnado en secundaria. 

2.1. Etapa de desarrollo del adolescente  

Respecto a la edad y el desarrollo, autores como Piaget (1980) afirman 

que la enseñanza debe actuar sobre el individuo conduciendo a la 

transformación o al cambio de su forma de pensar y de sus esquemas de 

conocimiento. Para que esto ocurra, la enseñanza debe ajustarse al desarrollo 

intelectual del estudiante, al mismo tiempo que a sus intereses, capacidades 

y contexto en el que se desenvuelve (Garibotto et al., 2019).  

Igualmente, según la teoría de Piaget, éstos atraviesan cuatro etapas o 

estadios de desarrollo que sirven de base para el aprendizaje, así entre los 

doce años y la adultez se encuentran en la etapa de operaciones formales, 

donde son capaces de desarrollar la lógica con situaciones hipotéticas y 

pensar acerca de posibilidades para llegar a conclusiones concretas y 

abstractas (Papalia et al., 2010). Con respecto al desarrollo cognitivo, la 

persona es capaz de razonar hipotéticamente y deductivamente. Este tipo de 

pensamiento implica situaciones que requieren del pensamiento abstracto, la 

metacognición y la resolución de problemas, es decir, los adolescentes tienen 

más probabilidades de resolver los problemas en forma de ensayo- error, 

elaborando planes para poner a prueba opiniones (Feldman, 2015). 

En cuanto al desarrollo del lenguaje, el lenguaje cumple un papel 

fundamental en el proceso de la formación de la función simbólica, tomando 

mayor conciencia de las palabras con múltiples significados. Los 

adolescentes también adquieren mayor destreza en la toma de perspectiva 

social, entendiendo diferentes puntos de vista de las personas (Papalia et al., 

2010). 
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En lo referente al desarrollo socioafectivo, los sentimientos intervienen 

en el proceso de conocimiento, pero que no lo propicia de forma directa, es 

decir, podría ser un detonante para que el estudiante desarrolle sus 

habilidades de forma rápida y sencilla. Además de desarrollar la capacidad 

de manejar y autorregular las emociones, respecto a la competencia social, la 

progresiva autonomía y las relaciones con los pares cumplen funciones 

importantes para su bienestar y desarrollo (Pérez, 2017). 

En definitiva, durante esta etapa es obligatorio alinearse con la 

adolescencia, porque cambia el modo de procesar la información, 

acompañado de la modificación del pensamiento y además se dan 

importantes cambios emocionales y sociales. 

2.2. Enseñanza, aprendizaje y motivación 

A nivel de enseñanza, las diferentes investigaciones muestran que la 

manera de transmitir el conocimiento ha ido cambiando constantemente, 

desde aquellas técnicas centradas en el docente con intención de transmitir 

información a los estudiantes (conductismo), hasta los enfoques intermedios 

de interacción docente- estudiante con el propósito de que el estudiante 

adquiera conceptos de la disciplina (cognitivismo), para llegar a las 

estrategias centradas en el aprendizaje con el fin de involucrar a los 

estudiantes en su propio proceso de aprendizaje (constructivismo) (Díaz, 

2017; Vega et al., 2019). 

Entre los profesionales de la educación, muchos ofrecen sus clases de 

acuerdo al contenido de la materia, donde el docente expone de modo 

explícito lo que el estudiante debe aprender, dando especial importancia a la 

memoria para recuperar, consolidar datos y conceptos, sin embargo, por 

medio de estas metodologías, el aprendizaje es repetitivo y producto de 

memorización mecánica, por lo que dichos contenidos no son comprendidos 

por el estudiante. Asimismo, otros enseñan el contenido conectado al 

contexto, experiencia y motivaciones del estudiante, relacionando sus 

conocimientos previos con las nuevas ideas, de tal manera que se favorece la 

construcción del conocimiento logrando el aprendizaje significativo (Gómez, 

2018).  
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Por todo ello, el papel del docente es esencial puesto que tiene incidencia 

en la manera de aprender del estudiante, ya que existe una estrecha relación 

entre las estrategias utilizadas por los educadores y la capacidad de las 

mismas para lograr el interés de los estudiantes en el aprendizaje.  

En la práctica, la enseñanza se entiende como “lo que una persona hace 

para ayudar a otra a aprender” (Claxton, 1987, p. 213), por este motivo es 

bastante frecuente que el profesorado tienda a ayudar a aprender a otros de 

forma muy parecida a cómo ellos mismos aprendieron en base a su 

experiencia (Aparisi, 2018). Concretamente, los estilos de enseñanza del 

profesorado estarían relacionados con el modo en cómo aprendieron y cómo 

entienden el aprendizaje (Gutiérrez, 2018; Pérez et al., 2019).  

En concreto, el aprendizaje significativo despierta la motivación del 

alumnado cuando el contenido a tratar es de su interés. Como resultado, se 

retiene información en la memoria de manera perdurable y además se genera 

un impacto en la vida personal. Este aprendizaje de carácter constructivista, 

plantea que nosotros creamos la realidad y somos protagonistas de nuestro 

aprendizaje (Revelo, 2020). En contraposición, el enfoque memorístico y 

receptivo, vinculados a la escuela tradicional, al tratarse de datos, no los 

relaciona con experiencias o anécdotas y por eso se hace más difícil que el 

estudiante comprenda lo que se le enseña y desarrolle competencias para 

aprender a aprender. Por tanto, se ha de conectar la enseñanza con los estilos 

de aprendizaje propios del docente y del estudiante para aplicar nuevas 

estrategias en el aula (Almanza et al., 2020). Como se puede observar, la 

enseñanza abre camino al modelo centrado en el aprendizaje y/o en el 

estudiante frente al modelo centrado en la enseñanza, también denominado 

centrado en el profesorado o modelo instruccional clásico (Vega et al., 2019).  

El éxito de este tránsito requiere modificaciones en la forma de concebir 

e implementar el proceso de enseñanza- aprendizaje, así como redefinir el rol 

del docente y del estudiante en estos escenarios educativos (Leo, 2020).  

En la educación actual, la figura del profesorado se entiende como guía y 

facilitadora, siendo su tarea garantizar buenas experiencias de aprendizaje y 

fomentar la autonomía y autorregulación en el estudiante. En cuanto al rol 

del alumnado, se entiende como participante activo en el proceso de 

aprendizaje, donde el aprendizaje es entendido como una actividad 
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colaborativa que se lleva a cabo junto a otros estudiantes, fomentando la 

reflexión, el análisis y la crítica sobre lo que están aprendiendo y cómo lo 

están aprendiendo para rentabilizar los diferentes espacios en donde se 

produce el conocimiento (Silva y Maturana, 2017).  

Por su parte, las teorías centradas en el aprendizaje promueven el uso de 

metodologías adaptadas a los estilos de aprendizaje del alumnado, así como 

el desarrollo de nuevas estrategias didácticas a disposición de los docentes, 

reconocidas como herramientas valiosas para transformar la docencia y el 

proceso de enseñanza- aprendizaje. Autores como Vega y Hugo (2018) 

sugieren “la necesidad de conocer los estilos de aprendizaje de los estudiantes 

para adaptar metodologías de enseñanza y así mejorar el rendimiento 

académico” (p. 166).  

Las metodologías activas fomentan la participación activa del estudiante 

y dan lugar al aprendizaje, ya que se centran en actividades que posibilitan 

cooperación, creatividad y reflexión sobre las tareas, más que en los 

contenidos, fomentando el proceso formativo del estudiante. Es decir, los 

contenidos siguen existiendo, pero conectados con las características 

personales del estudiante, por tanto, éstos cobran sentido en el contexto de 

las actividades (Estrada, 2018; Silva y Maturana, 2017).  

En definitiva, las estrategias de enseñanza son medios o recursos para 

prestar ayuda pedagógica en el proceso de aprendizaje del estudiante. En este 

sentido, el docente debe entender la diversidad de éstos, reconociendo sus 

capacidades, conocimientos y maneras de aprender. Igualmente, los estilos 

de aprendizaje se desarrollan gracias a las estrategias metodológicas que el 

docente emplea para enseñar a sus estudiantes; una buena aplicación de estas 

estrategias, que conecten el contenido a enseñar y el estilo, permitirá crear 

situaciones de aprendizaje que permitan dar respuestas a diversos factores 

psicosocioeducativos, por ejemplo, hábitos de estudio, bajo rendimiento 

escolar, inadecuado clima escolar, entre otros (Garibotto et al., 2019). 

A nivel de aprendizaje, se tienen en cuenta las estrategias y técnicas para 

aprender que utilizan los estudiantes. En el aula, se observa como todos 

comparten los mismos espacios y el mismo profesorado, pero cada alumno/a 

se caracteriza por particularidades y preferencias a la hora de abordar de una 

manera más efectiva el proceso de enseñanza- aprendizaje, y esto afecta en 
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el grado de afinidad que tienen hacia la construcción del conocimiento 

(Arenas, 2017). Igualmente, características como la edad y el desarrollo, así 

como los aspectos motivacionales, inciden en el aprendizaje (Garibotto et al., 

2019).  

En cuanto a la motivación, ésta facilita adquirir nuevos conocimientos de 

acuerdo con los intereses y aspiraciones personales del estudiante. Dicho 

interés también se debe evidenciar en el docente, ya que por medio de su 

metodología de enseñanza puede lograr despertar en los estudiantes una 

motivación clave para su éxito en los diferentes contextos de la vida diaria, 

por ello, para llevar a cabo estrategias de motivación en el aula es necesario 

conocer al alumnado (Ordóñez y Mohedano 2019). 

En concreto, el proceso de enseñanza- aprendizaje por medio de 

actividades lúdicas y didácticas es una estrategia que trae buenos resultados, 

ya que permite la participación activa y la motivación de adquirir nuevos 

conocimientos teóricos y prácticos (Norato, 2017).  

Por ello, se afirma que la motivación es la base en el aprendizaje 

significativo, y con ello, el estudiante consigue las metas propuestas, sabe 

cómo actuar para afrontar con éxito las tareas y los problemas, además es 

capaz de manejar conocimientos e ideas sobre contenidos por aprender, su 

significado y su utilidad, es decir, permite alcanzar un progresivo desarrollo 

personal y profesional (Salvatierra y Reyna, 2018). 

En términos de eficacia, esta propuesta recupera algunos aspectos a tener 

en cuenta y validar en futuras investigaciones (Castellanos, 2020). En 

concreto, el presente estudio establece contacto con los gustos e intereses del 

alumnado, y, por tanto, se trabajan aspectos afectivos a través de actividades 

que incorporan las motivaciones de éstos, influyendo en su aprendizaje 

(Sprock, 2018).   

Dentro del campo de la Psicología de la Educación, se le concede 

importancia a la unión de los aspectos cognitivos- afectivos, ya que los 

estudiantes para aprender deben querer hacer y estar motivados. Algunos 

autores mencionan la idea de que hay que tener en cuenta la relación entre lo 

cognitivo y emocional (Hernández- Flórez, 2019). Asimismo, Vargas et al. 

(2019) reconocen una correlación alta entre la motivación académica y los 

estilos de aprendizaje en los estudiantes, pero evidencian que no se sabe con 
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precisión cómo interactúan aspectos cognitivos y afectivo, ni tampoco cómo 

correspondería intervenir en beneficio de la formación de los estudiantes.  

Por su parte, Pozo (2020), halló que existe una relación directa y 

moderada, concluyendo que es importante para los estudiantes poseer 

estrategias que le permitan tener una adecuada motivación y entonces, le 

permitan mejorar sus estilos de aprendizaje.  

A día de hoy, a pesar de su evidencia acerca de la importancia para el 

aprendizaje, son muy pocos los estudios que hacen referencia a los aspectos 

motivacionales o afectivos (Chimarro, 2018).  

2.3. Técnicas de estudio  

Estudiar se trata de un proceso complicado, ya que implica implementar 

un conjunto de estrategias y técnicas para llegar al conocimiento o la 

adquisición de competencias.  La función de la escuela ya no es enseñar lo 

que no saben, sino aquello que necesitan para “aprender a aprender”, que 

significa aprender a pensar. En concreto, los hábitos de estudio son recursos, 

actitudes y actividades que facilitan la adquisición de conocimientos, es 

decir, permiten desarrollar o mejorar el rendimiento académico (Soto y 

Rocha, 2020).  

Por ello, han sido investigadas intentando demostrar su eficacia en el 

desarrollo académico. En primer lugar, algunos estudios muestran que, para 

conseguir que los estudiantes sean competentes, se requieren recursos que 

potencien el estudio, destacando las técnicas de análisis y de organización. 

Respecto a las primeras, cabe considerar la importancia de sintetizar las ideas 

fundamentales a través de resúmenes, esquemas y mapas conceptuales, ya 

que esto ayuda a disponer de un acceso rápido de la información para 

asociarla en el futuro con los nuevos conocimientos y también a construir 

imágenes que representen la información para consolidarla. En concreto, 

hacer un resumen consiste en sintetizar la información de manera breve y 

sencilla, a través de las propias palabras, para destacar la idea principal y las 

partes del texto que incluyen la información relevante. Respecto al esquema, 

es una técnica complementaria a la del resumen. Consiste en una 

representación jerárquica de las ideas del texto, destacando las ideas 

principales y las secundarias, a través de una estructura lógica entre ellas. 
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Igualmente, se caracteriza por ser breve, además de por conseguir una visión 

completa de lo que se está estudiando mediante la utilización de letras o 

signos (Sebastián, Ballesteros y Sánchez, 2021). 

Finalmente, los mapas mentales, son organizadores gráficos, como los 

mapas conceptuales, y permiten al estudiante recrear una imagen sobre un 

determinado contenido de forma sintética. Es decir, la creación de mapas se 

apoya en la utilización de imágenes o iconos cargados de valor semántico 

con el propósito de crear relaciones entre distintos niveles de información de 

un concepto (Alvarado, 2015). 

En cuanto a las técnicas de organización y planificación del estudio, los 

estudiantes deben distribuir el tiempo adecuadamente para comprender los 

conceptos de manera rápida y efectiva, permitiendo lograr los objetivos 

marcados (Mendoza, Cadavid y Santana, 2017). Es decir, disponer de la 

planificación del trabajo es el paso previo para comenzar a estudiar, lo cuál 

permite ser una persona estructurada, tener en cuenta los tiempos de las 

actividades, dejar ratos libres para el ocio, ser realistas con los objetivos, etc. 

Disponer de un calendario de estudio permite organizar y optimizar el tiempo 

para estudiar, creando rutinas e incluso hábitos en el día a día. 

En definitiva, las técnicas que permiten sintetizar y analizar la 

información, son clave para conseguir objetivos como: aclarar la estructura 

del tema, ordenar jerárquicamente las ideas, acotar la extensión, facilitar el 

repaso, y, en definitiva, comprender lo que se estudia (Sebastián, Ballesteros 

y Sánchez, 2021).  

En cualquier caso, todas las técnicas de estudio que utilice el estudiante, 

deberán adaptarse al estilo propio de estudio de cada estudiante si realmente 

se pretende que sean de utilidad. Dicho de otro modo, es importante enseñar 

al alumnado a incorporar y adoptar progresivamente estrategias de 

aprendizaje, enseñarles a ser conscientes sobre cómo aprenden, para que en 

un futuro puedan enfrentarse con diversas situaciones de aprendizaje. 

Además, identificar los modos de procesar información y aprender, 

determinan la eficacia del docente y el rendimiento de los estudiantes. Esto 

se observa especialmente en Secundaria, donde los estilos de aprendizaje se 

manifiestan con claridad por el momento evolutivo y escolar en el que se 
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encuentran, y donde las posibilidades de fracaso y desadaptación son altas 

(Alvarado, 2015). 

En segundo lugar, la actitud hacia el estudio es un factor de suma 

importancia en la determinación del rendimiento académico, debido a que es 

el proceso que conduce al comportamiento. Investigaciones sobre actitudes 

ante el aprendizaje han demostrado una relación positiva con el rendimiento, 

además se encuentran coincidencias entre esfuerzo personal y logro 

académico. Es decir, una actitud favorable hacia el estudio podría motivar al 

estudiante a buscar o generar estrategias de aprendizaje y hábitos de estudio 

para la consecución de su meta (Andrade- Vallesa et al., 2018).   

Finalmente, también a través de un ambiente escolar gamificado, se 

logran interiorizar los contenidos de una forma entretenida a favor del 

desempeño escolar del alumnado (García- Casaus et al., 2020). Es decir, 

aplicar dinámicas y actividades que se usan habitualmente en los juegos 

permite estimular al estudiante, haciendo atractiva la interacción con su 

propio proceso de aprendizaje.  

En definitiva, es importante que los estudiantes apliquen esas técnicas o 

hábitos de estudio, teniendo en cuenta cuáles son las que mejor se adaptan a 

su manera de aprender y que les permiten lograr el desempeño académico. 

Igualmente, que se lleven a cabo en el contexto adecuado, por ejemplo, 

aquellos en los que las actividades del día a día se convierten en lúdicas, 

logrando que el estudiante quiera involucrarse y el resultado de la acción 

educativa o formativa sea provechoso para los mismos. Por el contrario, la 

carencia de técnicas de estudio conlleva a obtener resultados no satisfactorios 

en los procesos de aprendizaje de algunos estudiantes, y, por tanto, a un bajo 

rendimiento escolar que puede derivar en la desmotivación del estudiante 

(Bedolla, 2018).   

 2.4. Estilos de aprendizaje 

El aprendizaje es un proceso único y específico de cada persona, ya que 

no todos aprendemos de la misma manera, es decir, cada una tiene sus ritmos 

y estrategias. Estos métodos distintos que emplea cada uno, son sus estilos 

de aprendizaje. A continuación, (Tabla 1), se realiza un breve recorrido por 

las diversas definiciones sobre estilos de aprendizaje. 
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Tabla 1.  

Definiciones de estilo de aprendizaje 

Autores Definición 

 

Hunt (1979) 

 

 

 

Riechmann (1979) 

 

 

 

Gregorc (1979) 

 

 

 

Kolb (1984) 

 

 

 

 

 

 

 

Alonso, Gallego y Honey 

(1994) 

 

 

 

 

Camarero, Martín del Buey 

y Herrero (2000) 

 

 

 

 

Juárez, Rodríguez y Luna 

(2012) 

 

 

 

 

Gómez y Gil (2018) 

 

 

“las condiciones educativas bajo las que un 

discente está en la mejor situación para 

aprender mejor” (p. 27) 

 

“conjunto particular de comportamientos y 

actitudes relacionadas con el contexto de 

aprendizaje” (p. 12) 

 

“comportamientos distintivos, que sirven de 

indicadores sobre la manera que una 

persona aprende y se adapta al ambiente” 

(p. 48) 

 

“algunas capacidades de aprender que se 

destacan por encima de otras como 

resultado del aparato hereditario de las 

experiencias vitales propias y de las 

exigencias del medio ambiente actual” (p. 

47) 

 

“rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos 

que sirven como indicadores relativamente 

estables de cómo perciben los estudiantes, 

interaccionan y responden a sus ambientes 

de aprendizaje” (p. 104) 

 

“variables personales que, a mitad de 

camino entre la inteligencia y la 

personalidad, explican las diferentes formas 

de abordar, planificar y responder ante las 

demandas del propio aprendizaje” (p. 615) 

 

“rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos 

que sirven como indicadores relativamente 

estables, de cómo los alumnos perciben, 

interaccionan y responden a sus ambientes 

de aprendizaje” (p. 150) 

 

“forma en la que cada estudiante aprende un 

determinado tema; es decir, maneras 

diferentes de aprender usando para ello la 

experiencia o el conocimiento previo” (p. 

223) 
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Destacan algunas de ellas, por ejemplo, para Alonso et al. (1994), los 

Estilos de Aprendizaje son el conjunto de “rasgos cognitivos, afectivos y 

fisiológicos, que sirven como indicadores relativamente estables, de cómo 

los discentes perciben, interaccionan y responden a sus ambientes de 

aprendizaje” (Gutiérrez, 2018). De esta definición, se entiende una primera 

dimensión intrapersonal de las personas, la cual es de importancia, en primer 

lugar, para que el docente conozca a sus estudiantes y promueva en ellos 

aprendizajes de calidad; en segundo lugar, para que el estudiante conozca 

cómo aprende y optimice su propio proceso de aprendizaje; y finalmente, 

para que el profesorado identifique su propia forma de enseñar y la potencie 

en su búsqueda de enseñar a distintos estilos de aprendizaje.  

Una segunda dimensión interpersonal alude a las interacciones entre 

docente- estudiante, lo que perfila tanto al estilo de enseñanza como de 

aprendizaje. Esto significa que el alumnado aporta con sus características 

individuales, pero éstas se potencian en la interacción con el otro, por tanto, 

indica la importancia de la comunicación, interactuando activamente, con el 

fin de que el acto comunicativo sea efectivo. 

De las consideraciones anteriores, se desprende la idea de que el 

aprendizaje está influenciado tanto por las características propias del 

aprendiz (intrapersonales), como por las características el ambiente 

(interpersonal), expresado como el contexto en que el aprendizaje tiene lugar 

y, por las de la enseñanza misma (Chiang et al., 2016).  

Sin embargo, no se tratarán aquí todos los aspectos implicados en dicho 

proceso, porque el verdadero interés del estudio es conocer las características 

del alumnado en la manera de aprender y desarrollar una enseñanza acorde a 

sus características, a fin de que las recomendaciones prácticas orienten a los 

docentes a abordar el proceso de enseñanza, teniendo en cuenta los estilos de 

aprendizaje, para que los estudiantes puedan desarrollar y lograr un 

aprendizaje significativo; pues la literatura promueve una alineación de los 

estilos de aprendizaje y las técnicas de enseñanza- aprendizaje, en el 

planteamiento didáctico de los profesores,  y promover aprendizajes 

significativos y maximizar el rendimiento académico para alcanzar los 

objetivos definidos o desarrollar las competencias enunciadas (Pérez et al., 

2019). 
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A modo general, el concepto de “estilos de aprendizaje” no es común 

para todos los autores y es definido de forma muy variada en las distintas 

investigaciones. La mayoría lo definen como indicadores que explican cómo 

aprende una persona para dar respuesta a las tareas de aprendizaje. Sin 

embargo, resulta muy difícil encontrar una definición única que pueda 

explicar adecuadamente el concepto, ya que ha sido elaborado desde 

perspectivas muy diferentes (Isaza, 2014).  

Por su parte, la tendencia por conocer los estilos de aprendizaje surge 

recientemente, entre los años 2017 al 2019, y se origina por la necesidad de 

mejorar la calidad del proceso educativo, por una parte, examinando cómo se 

instruye mejor a los estudiantes, para orientar apropiadamente su aprendizaje 

seleccionando las estrategias didácticas y el estilo de enseñanza más efectivo; 

y, por otra parte, por el interés de que los estudiantes consideren su propio 

estilo de aprendizaje preferente para que logren aprendizajes significativos. 

Sin embargo, resaltar que son escasas las investigaciones que realizan un 

análisis de la implementación de alguna acción dentro de la institución 

después de conocer los estilos de aprendizaje (Alanya et al., 2021). 

En el ámbito académico, uno de los principales objetivos de la teoría de 

los estilos de aprendizaje es crear una educación integral e incluyente que 

pueda abarcar preferencias de aprendizaje de todos los estudiantes. El 

conocimiento y estudio de la temática, supone un facilitador de cara a las 

labores docentes para mejorar el proceso de enseñanza- aprendizaje, donde 

el docente conoce los estilos y utiliza técnicas y metodologías para promover 

aprendizajes de acuerdo a la individualidad y la personalidad de sus 

estudiantes (Aguilar, 2016).  

Respecto a los estudiantes, conocer su estilo de aprendizaje puede llegar 

a ser un factor importante para la formación, conociendo cuáles son las 

acciones y estrategias de aprendizaje que garantizan la adecuada adquisición 

de conocimientos y habilidades; si los estudiantes experimentan cierto grado 

de identificación con las estrategias de enseñanza empleadas por el docente, 

esto dará lugar a un aprendizaje significativo/entender lo que se está 

aprendiendo (Cardona et al., 2019). 
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En este contexto, resulta deseable identificar y analizar los estilos de 

aprendizaje, ya que esto permitirá, por un lado, la implementación de 

estrategias pedagógicas compatibles con sus características e incidir de 

manera positiva en el estudiante de forma directa o indirecta, por otro, 

orientar al estudiante en la ejecución de planes de acción ajustados a sus 

propias metas (Cuenca y Pillajo, 2020). En relación a esta última idea, 

incentivar al estudiante hacia un aprendizaje cooperativo es una estrategia 

que permite potenciar la aprehensión del conocimiento al desarrollar las 

habilidades inherentes a los intereses y potencialidades de cada estilo de 

aprendizaje en conjunto (Ortega et al., 2019).   

Las investigaciones muestran que los estilos de aprendizaje son 

relativamente estables, aunque pueden variar según ciertas circunstancias, 

siendo los propios estudiantes los que pueden descubrir nuevas formas de 

aprender y seleccionar las estrategias más adecuadas.         

Por esta razón, es importante enseñar a los estudiantes a través de las 

metodologías más adecuadas para identificar los estilos de aprendizaje 

característicos, así como promover la potencialización del estilo de 

aprendizaje que ya se tiene y tratar de cultivar otro en función de las 

habilidades exigidas por la disciplina o área de estudio. Además, los 

profesores pueden ayudar a fomentar aquellos estilos de aprendizaje en que 

los estudiantes tengan preferencias más bajas (Cardona et al., 2019).  

Finalmente, mencionar que esta teoría ha sido objeto de controversias, 

proponiendo otras alternativas a lo que enseñar y aprender respecta. En 

efecto, aceptar que todo individuo tiene diferentes formas de aprender, 

asimilar y asociar conocimientos, implica un mayor esfuerzo a la hora de 

crear y adaptar actividades de enseñanza que puedan abarcar en la mayor 

medida posible las distintas formas y preferencias de aprendizaje.  

Sin embargo, no se trata de que el profesorado se acomode a cada 

estudiante de manera singular, puesto que ello no sería posible, de lo que se 

trata es de esforzarse en comprender las diferencias de estilos de sus alumnos, 

de adaptar su estilo de enseñanza en aquellas áreas y ocasiones necesarias 

para cumplir con los objetivos de aprendizaje, y de ayudarles a desarrollar 

todos sus estilos de aprendizaje mediante el autodiagnóstico (Gallego y 

Alonso, 2012). 
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Una vez realizado un recorrido por las diferentes definiciones junto con 

algunas de las características principales de los estilos de aprendizaje, se 

infiere que además de mostrar cómo aprenden los sujetos, los estilos están 

determinados por relaciones de tipo biológicas que pueden hacer referencia 

a la edad, al desarrollo de la persona y su condición fisiológica. También, por 

relaciones cognitivas y personales como son los estados emocionales que, 

son factores que influyen en el aprendizaje y que sirven de indicadores para 

desarrollar el estilo de aprendizaje, ya que nos aportan información sobre 

cómo perciben, cómo interaccionan y cómo responden los estudiantes en el 

contexto de aprender (Iturrizaga, 2019). 

Frente a las diferentes posiciones observadas, se debe tener en cuenta 

que todas consideran las características del aprendiz, así como sus 

preferencias para emprender el proceso de aprendizaje. En muchas ocasiones 

se observa a estudiantes que cuentan con los mismos factores, y, sin embargo, 

aprenden de manera distinta, y estas diferencias se deben a la existencia de 

distintas maneras de aprender de los estudiantes. Por tanto, la predilección o 

inclinación, es lo que establece nuestro estilo de aprendizaje y constituye una 

variable importante para advertir de las diferentes maneras de abordar el 

aprendizaje (Zambrano et al., 2018). 

Por ello, distintos autores se han ocupado de estudiar los estilos de 

aprendizaje, llegando a distintas ideas como las siguientes: “ningún individuo 

posee solo un estilo de aprendizaje, cada uno tiene muchos y éstos pueden 

ser modificados. Es importante ayudar a descubrir su estilo y aprender a 

adaptarlo a las experiencias de cada situación” (Arias et al., 2020); “son 

estrategias o métodos propios de cada estudiante en el momento de aprender. 

Estas estrategias concretas pueden variar según lo que se pretenda aprender, 

tendemos a desarrollar preferencias globales, las cuáles constituyen el estilo 

de aprendizaje” (Ortega et al., 2019); “los estilos de aprendizaje son 

particularidades que cada uno emplea de acuerdo a las situaciones de 

aprendizaje que se le presentan, por ello, no debemos poner etiquetas ya que 

nuestra manera de aprender es continua y cambiante” (Cardona et al., 2019). 

El concepto de estilo de aprendizaje se enmarca dentro de una 

concepción del aprendizaje como proceso activo, acorde con la teoría 

constructivista del aprendizaje, en donde se requiere la manipulación de la 
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información, por parte del receptor, para lograr conocimientos. En el aula, se 

observa cómo los estudiantes presentan preferencias por un estilo de 

aprendizaje, por este motivo, la intención no es solo que mejore esa 

preferencia, sino que potencie los demás estilos de aprendizaje utilizando los 

puntos fuertes de su estilo preferente y estimulando los que no utiliza con 

frecuencia para ayudarlo a mejorar sus capacidades de aprendizaje. Es decir, 

los estilos de aprendizaje son relativamente estables, pero pueden cambiar, 

pueden ser diferentes en situaciones diferentes, son susceptibles de mejorarse 

y cuando a los estudiantes se les enseña según su propio estilo de aprendizaje, 

aprenden con más efectividad (Pérez et al, 2019). 

Por todo ello, la importancia de diagnosticar los estilos de aprendizaje 

consiste en posibilitar que los estudiantes logren aprendizajes significativos 

por sí solos, es decir, sean capaces de aprender a aprender y se plantea que, 

una de las formas de alcanzar este objetivo, nace del conocimiento del propio 

estilo de aprendizaje (Cañizares, 2013). 

En definitiva, los individuos no tienen un estilo fijo, tienen un perfil 

con ciertas predominancias, y éstas se acentuarán de acuerdo con las 

situaciones del entorno. Sin embargo, siguen existiendo múltiples modelos 

de estilos de aprendizaje, y poder entender el concepto y caracterizarlo, 

incluye poder conocer estos modelos y poder entender las diferentes formas 

de abordar los estilos de aprendizaje (Tocci, 2015). 

2.4.1. Modelos  

Se han desarrollado distintos modelos y teorías sobre Estilos de 

Aprendizaje, los cuales ofrecen un marco conceptual que permite entender 

los comportamientos diarios en el aula, cómo se relacionan con la forma en 

que están aprendiendo los alumnos y el tipo de acción que puede resultar más 

eficaz en un momento dado (Sprock, 2018). 

Sprock (2018) realizó un análisis de las distintas teorías sobre Estilos 

de Aprendizaje, enmarcadas entre el año 2012- 2017: Dependencia e 

Independencia del Campo de Witkin (1964) , Modelo de Estilos de 

Aprendizaje de Dunn y Dunn (1978), Modelo de Kolb (1984), Modelo de 

Honey y Mumford (1986), Modelo de Programación Neurolingüística de 

Bandler y Grinder (1982), Modelo de las Inteligencias Múltiples de Howard 
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Gardner (1983), Modelo de Estilos de Aprendizaje de Felder y Silverman 

(1988), Modelo de los Cuadrantes Cerebrales de Hermann (1990) y Modelo 

Unificado de Estilos de Aprendizaje de Elvira Popescu (2010). 

Tal y como se ha expuesto, los estudiantes pueden abordar el 

aprendizaje desde diversas aproximaciones que son categorizadas de 

diferentes maneras, respondiendo a cómo el alumnado reacciona a sus 

ambientes de aprendizaje, siendo los estilos una de estas aproximaciones. Por 

este motivo, los estilos de aprendizaje a los que hace referencia dicha 

propuesta son los desarrollados por Honey y Mumford (1986), basada en la 

teoría de Kolb, ya que es uno de los modelos que cuenta con bases 

psicopedagógicas fundamentadas en la individualidad de los aprendizajes y 

con gran respaldo en investigación.  

En concreto, Kolb creó el modelo de estilos de aprendizaje, utilizado 

como base para este estudio, el cuál muestra que, para aprender, hay que 

procesar la información recibida, partiendo de experiencias concretas o 

abstractas. Para que estas experiencias se conviertan en conocimiento, el 

estudiante debe reflexionar o experimentar de manera activa con esa 

información. El aprendizaje óptimo se daría trabajando la información en 

cuatro fases: actuar, reflexionar, teorizar y experimentar, las cuales se 

corresponderían con los cuatro estilos de aprendizaje. En el aula, los 

estudiantes se suelen especializar en una o dos de esas fases, en función de 

sus preferencias a la hora de trabajar, encontrándonos con alumnos activos, 

reflexivos, teóricos y pragmáticos (Cuenca y Pillajo, 2020).  

Por lo tanto, las personas desarrollan Estilos de Aprendizaje como 

formas características de aprender, que las orientan hacia cómo obtener 

información, cómo organizarla, cómo procesarla, qué hacer con ella, dónde 

aplicarla y cómo aplicarla. 

2.4.2. Teoría de Kolb  

Aunque el modelo de Kolb fue dirigido para diagnosticar el estilo de 

aprendizaje, las teorías de Honey y Mumford (1986), referidas en Alonso et 

al. (1994), asumen la teoría de Kolb (1984), con la diferencia de que las 

descripciones son desarrolladas de manera más detallada.  
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Los estilos de aprendizaje dependen del modo de procesar la 

información y de la experiencia. En concreto, cada uno enfoca el aprendizaje 

de una forma peculiar producto de la herencia, las experiencias anteriores y 

exigencias actuales del ambiente. Por tanto, se consideran a los estilos de 

aprendizaje el punto de partida para que se dé la orientación y mejora 

individual, teniendo en cuenta que el individuo más eficaz será aquel que se 

desenvuelva correctamente con todas las tareas, es decir, exhiba conductas 

de todos los tipos de aprendizaje en función de las demandas de la tarea 

(Canalejas et al., 2019).  

Estos autores ofrecen una clasificación de los estilos de aprendizaje 

según el procesamiento de la información: teórico, pragmático, reflexivo y 

activo. Dicha clasificación evidencia que los estudiantes tienden a inclinarse 

por uno u otro estilo sin que esto genere una clasificación del estudiante, pero 

sí de sus preferencias para el proceso de aprendizaje (Canalejas et al., 2019). 

- Estilo Activo (Kolb llamaba Convergente): se distingue por la 

implicación en nuevas tareas, la mente abierta a lo nuevo y el 

espíritu entusiasta para emprender nuevas actividades. 

- Estilo Reflexivo (Kolb llamaba Asimilador): se define por el 

análisis en profundidad de un problema antes de tomar una 

decisión. No se actúa hasta que se sopesan las posibilidades, se 

obtiene la mayor información posible, se observa a otros, se buscan 

distintos puntos de vista. 

- Estilo teórico (Kolb llamaba Divergente): se caracteriza por el afán 

de perfección, por el intento de comprender los hechos dentro de 

marcos globales, lógicos y coherentes. Se analizan los problemas 

en profundidad y se enmarcan en modelos más complejos.  

- Estilo pragmático (Kolb llamaba Acomodador): se precisa en la 

rápida aplicación práctica de las teorías e ideas abstractas. 

 

A modo de resumen, los alumnos activos son aquellos que les gustan 

las experiencias nuevas, que les desafían o plantean retos. Además, les gusta 

trabajar con gente, pero siendo el centro de la actividad. Primero actúan y 

posteriormente piensan en las consecuencias de sus actos. El alumnado 

reflexivo es observador y precavido, recoge datos y los analiza desde 
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diferentes perspectivas antes de actuar ante una situación. Los teóricos, 

integran las observaciones, indagan, sintetizan y analizan la información, 

integrándola en teorías objetivas, lógicas y complejas. Aprenden mejor a 

través de teorías y modelos. Finalmente, los pragmáticos relacionan la teoría 

y la práctica, prueban ideas y técnicas, buscando constantemente ideas 

nuevas para la resolución de problemas y toma de decisiones. Por ello, en 

función del tipo de actividades planteadas, estas les resultarán más sencillas 

o complejas, siendo lo más recomendable plantear amplia variedad de ellas 

(Ortega et al., 2019).  

Por otro lado, existe en la literatura una serie de cuestionarios para 

explorar los estilos de aprendizaje. El Cuestionario Honey- Alonso de Estilos 

de Aprendizaje (CHAEA) está diseñado para diagnosticar los estilos de 

aprendizaje, este cuestionario se origina del Learning Styles Questionnaire, 

publicado en 1986 por Honey y Mumford, y se basa en las definiciones de 

estilos de aprendizaje propuestas en el modelo de Kolb (1984), el cual se 

sustenta en la teoría del aprendizaje experiencial.  

Esta teoría considera el aprendizaje como un proceso continuo y 

ascendente impulsado por la reflexión de experiencias nuevas y su paradigma 

propone que este proceso inicia con una experiencia concreta, prosigue con 

la observación reflexiva de la experiencia, luego el estudiante genera una 

conceptualización abstracta y finaliza con una experimentación activa 

(Kanadli, 2016). 

2.5. Método REAPSES 

El método Rincones de Estilos de Aprendizaje para Primaria, 

Secundaria y Estudios Superiores tanto no universitarios como universitarios 

(REAPSES) es una propuesta metodológica creada por Castellanos (2020) 

donde los estudiantes trabajan en un proyecto, participando activamente en 

la construcción del conocimiento.  

Por tanto, el método REAPSES se sustenta en el constructivismo, 

permitiendo el trabajo de forma cooperativa y la construcción de nuevos 

conocimientos (Medina, 2017). Los objetivos que se pretenden son: 
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- Ser una alternativa de los estilos de enseñanza tradicionales a través 

de nuevas ideas y formas de enseñanza activas y conectadas a los 

intereses del estudiante 

- Generar un aprendizaje significativo en los estudiantes a través de 

la utilización de la propuesta de los Rincones 

Este método consiste en dividir el aula en varios espacios de 

aprendizaje y a los estudiantes en agrupaciones diversas, donde se realizan 

diferentes actividades acordes al estilo de aprendizaje de cada uno, al mismo 

tiempo y sobre el mismo tema objeto de estudio. Dicha estrategia es de 

trabajo cooperativo, puesto que crea un clima de aula estimulante, de respeto, 

con buenas relaciones, alto grado de trabajo colaborativo, significación de las 

actividades, objetivos razonables y compartidos y de evaluación constante, 

por lo que significa más que trabajar de forma grupal. Por otra parte, el 

trabajo por Rincones ha probado su efectividad durante años en la formación 

en edades tempranas, pero carece de tradición y popularidad en niveles 

superiores y se considera que favorece el aprendizaje (Vicente et al., 2014). 

De la misma manera, el método de utilizar rincones de estilos de 

aprendizaje en los diferentes niveles educativos, apenas ha sido estudiado y 

mucho menos puesto en práctica, puesto que está creado, validado y puesto 

en vigor muy recientemente con apenas un estudio de la autora Castellanos 

(2020), en estudiantes universitarios, trabajando sobre el autoconcepto. 

Según el autor Vicente et al. (2014), utilizaron algo similar a lo que se ofrece 

en la investigación mencionada, este grupo de investigadores ha realizado 

rincones de trabajo como estrategia en la formación de maestros, sobre 

contenidos geológicos.    

Conocer cuáles estrategias se adaptan mejor a cada tipo de estudiante, 

permite el mejor aprovechamiento de los ambientes educativos, 

fortalecimiento de las habilidades y capacidades y además genera espacios 

más agradables y motivadores. 

 En concreto, esta metodología se fundamenta en la enseñanza según 

el estilo de aprendizaje del estudiante, es decir, en crear en cada rincón 

actividades diferentes que giren en torno a un mismo eje temático, atendiendo 

a las necesidades y ritmos de aprendizaje de cada uno, y, por tanto, dando 
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respuesta a las diferencias individuales de cada uno de ellos (Fernández, 

2009). 

Los Rincones tienen como dificultad la preparación previa de cada 

uno de ellos, para algunos profesores/as puede ser difícil seleccionar qué 

puede trabajar, qué materiales utilizar y cómo utilizarlo en cada rincón. Hay 

docentes que realizan actividades, dinámicas y juegos que van en relación, 

por ejemplo, con los estilos de aprendizaje activo y pragmático, pero no saben 

que lo están utilizando y a qué tipo de estudiantes está llegando según la 

adquisición de la información (Miranda et al., 2019). 

2.5.1. Organización espacial de los rincones 

Para esta propuesta, se utilizarán cuatro rincones, asociado cada uno 

de ellos a un estilo de aprendizaje y dispuestos en diferentes zonas del aula. 

Estos están centrados en trabajar el contenido de las “técnicas de estudio” y 

vincularlo directa e indirectamente a las motivaciones de una pequeña 

muestra de estudiantes de secundaria, a través de actividades que implican 

pensamiento y afectividad. En definitiva, se pretende innovar a través del 

trabajo por Rincones, para acabar con el aprendizaje receptivo y 

memorístico, en busca de un aprendizaje significativo (Ausubel, 2002). 

Se debe entender que la organización por Rincones, va a estar muy 

determinada por el espacio y las características del aula, pero debemos tener 

siempre en cuenta las necesidades del alumnado, por tanto, los espacios 

deben ser flexibles y prácticos, donde se puedan realizar trabajos 

individuales, colectivos y disponer de rincones fijos, y con la opción de 

cambiar según los intereses del grupo- clase. 

Asimismo, la organización espacial supone un ahorro de espacio, 

puesto que el profesorado debe utilizar y rentabilizar cada zona de la mejor 

manera posible. En el método REAPSES se divide el aula en cuatro áreas, 

una para cada estilo de aprendizaje: activo, pragmático, reflexivo, teórico. En 

estos Rincones, se pueden trabajar múltiples ejercicios que refuerzan el 

contenido del tema y el docente puede observar si el alumno presenta 

dificultades o no, siendo una opción para disminuir aquellos deberes que se 

envían a casa donde, en algunas ocasiones, son los padres los encargados de 
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explicar o cubrir aquellas lagunas que pueda tener el niño en su conocimiento 

(Castellanos, 2020). 

Respecto a cómo deben estar organizados, en este trabajo se propone 

que estarán ubicados en un lugar accesible para el alumnado, siendo fijos y 

estando delimitados y bien señalizados para que los estudiantes reconozcan 

el espacio que ocupa cada rincón; así como respetando las medidas 

requeridas por el Covid- 19, entre los integrantes del grupo, debido a la 

pandemia (Real Decreto, 463/2020, de 14 de marzo). En cuanto al papel del 

profesorado, se dejará claro qué actividades se desempeñan en cada uno de 

ellos, haciendo uso de imágenes o carteles para que los alumnos/as lo asocien 

con el rincón correspondiente.  

En relación a los materiales empleados para desarrollar las 

actividades, deberán de tener diferentes niveles de dificultad, de manera que 

se adapten a las características del alumnado. Además, para que los 

materiales de cada rincón se mantengan en orden, es importante la elección 

de un responsable de grupo. Finalmente, para mantener el orden global de las 

actividades y del desempeño en los rincones, el profesorado debe establecer 

junto con los estudiantes unas normas, concisas y claras. 

2.5.2. Organización temporal de los rincones 

En la propuesta, es importante que todos pasen por todos los rincones, 

ya que la función principal de trabajar mediante esta metodología es que 

todos se enriquezcan de las diferentes formas de trabajo, por lo que se otorga 

potencialidad a la autonomía de cada uno, poniendo al estudiante en el centro 

(Maldonado et al., 2019). Los estudiantes serán distribuidos en cada rincón 

según estilos de aprendizaje predominantes y el docente gestionará la 

participación de los estudiantes en los distintos rincones, logrando aumentar 

sus deseos por aprender, ya que las actividades y técnicas planteadas son 

variadas, dando oportunidades a las diferentes formas de trabajo y con ello, 

a los diferentes estilos de aprendizaje del aula, aportando un aprendizaje 

significativo (Medina, 2021). 
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3. Contextualización y delimitación del caso 

 En la siguiente propuesta de actuación, cabe destacar que se combina 

el papel activo del estudiante con la promoción del aprendizaje colaborativo 

para potenciar todo lo posible su zona de desarrollo próximo en la dirección 

de una enseñanza personalizada (Revelo et al., 2018). En relación al contexto 

de estudio, la propuesta de trabajar por rincones de estilos de aprendizaje se 

dirige a los estudiantes de segundo curso de Educación Secundaria, en la 

asignatura de tutoría.  

Si los resultados fueran positivos, sería interesante trabajar estrategias 

de infusión curricular para incardinar la propuesta en el resto de materias. El 

colegio en el que se pretenden desarrollar las sesiones se encuentra en el 

centro de la ciudad de Zaragoza. Es un centro concertado, caracterizado por 

impartir una educación humana e integral que satisface las demandas actuales 

de escolarización, donde el estudiante es el centro de toda la acción educativa.  

En definitiva, el colegio considera la mejora permanente, 

estableciendo unos objetivos específicos para cada curso, por tanto, es 

reconocido como una institución educativa de calidad, con buen nivel 

académico, y que favorece una comunidad dialogante, cordial y de trabajo en 

equipo.  

El programa se dirige a un total de sesenta estudiantes, es decir, veinte 

por clase, correspondientes a los cursos A, B y C, en edades comprendidas 

entre doce y trece años, éstos se encuentran desmotivados por el estudio 

debido a la falta de conexión entre los contenidos impartidos en el aula y los 

intereses y/o motivaciones del adolescente. Además, el grupo se caracteriza 

porque es diverso, con diferentes ritmos de aprendizaje.  

Por ello, se propone la metodología por rincones, donde las 

actividades se trabajan en grupos formados por cinco estudiantes, adaptando 

los mismos a los estilos de aprendizaje preferentes, de tal manera que todos 

puedan complementarse entre sí mostrando las diferentes maneras de 

aprender. Igualmente, los destinatarios indirectos son principalmente los 

docentes, así como la comunidad educativa, puesto que se verán beneficiados 

con la realización de la misma. Las sesiones que componen esta intervención 
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se desarrollarán en la provincia de Zaragoza, atendiendo a todos los 

estudiantes de 2º ESO del colegio y se llevarán a cabo en la propia aula.  

Finalmente, cabe mencionar que, los estudiantes se identificarán con 

la letra inicial del nombre y apellido de cada uno. Además, dicha información 

recogida se rige bajo las normas del Código Deontológico, principalmente, 

la confidencialidad de los datos. 

3.1. Instrumentos  

Los instrumentos utilizados para realizar la evaluación previa, son los 

siguientes:  

3.1.1. Observación  

La observación consiste en focalizar la atención en unos aspectos 

determinados (González- Pérez y Criado, 2010). De esta manera, observar 

resulta de utilidad porque permite realizar el análisis previo que orienta 

nuestro trabajo como profesionales de la educación, así como durante el 

propio desarrollo de la tarea, consiguiendo producir información útil para 

revisar la observación en cada contexto en particular.  

En concreto, en este estudio se utiliza como una técnica de 

investigación para definir, evaluar y reorientar la acción socioeducativa 

desarrollada en el aula en dirección de apoyar los intereses y expectativas de 

la vida de las personas (Morentin e Izquierdo, 2019).  

Para ello, durante los primeros meses de curso, correspondientes al 

primer cuatrimestre, se realizan observaciones en el aula, por parte del cuerpo 

docente, con el objetivo de detectar las necesidades que los estudiantes 

manifiestan en el curso actual y promover la reflexión y la mejora de la 

actuación profesional en cuanto a la acción educativa. A continuación, los 

docentes transmiten dicha información, sobre aspectos del proceso de 

enseñanza- aprendizaje que necesita trabajar cada uno, así como de la falta 

de motivación generalizada por aprender, al profesional del departamento de 

orientación. 
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3.1.2. Entrevista sobre técnicas de estudio 

La información anterior también se contrasta con otras técnicas como 

es la entrevista. La adecuada contrastación de las interpretaciones que 

hagamos a partir de la observación, será primordial para adquirir resultados 

significativos y aprendizajes útiles, a través de un carácter práctico y crítico- 

reflexivo por parte del profesional (Morentin e Izquierdo, 2019). 

 Por su parte, la entrevista es una técnica de recogida de información 

realizada a partir de una conversación cuyas orientaciones responden a los 

propósitos concretos del estudio para su planificación y desarrollo. La 

entrevista se realiza para conocer en profundidad el tema en concreto con el 

objetivo de descubrir nuevos significados que amplíen la comprensión del 

fenómeno estudiado (García y Ballesteros, 2019). 

Por tanto, para conocer con exactitud la manera de trabajar las 

técnicas de estudio en el colegio y lograr diseñar una propuesta acorde a las 

necesidades, se plantea a los estudiantes una entrevista semiestructurada con 

diez preguntas sobre las técnicas de estudio trabajadas con anterioridad, a 

través de preguntas concretas y específicas, tal y como afirman González- 

Pérez y Criado (2010).  

La entrevista se realiza al profesional del departamento de 

orientación, con una duración de quince minutos, donde se plantean 

preguntas tales como: dónde se trabajan, quién las imparte, recursos 

utilizados, tiempo de dedicación, cuántas sesiones se realizan, quién las 

imparte, etc., para detectar el punto de partida en el diseño de las actividades. 

Tanto las entrevistas como los cuestionarios, permiten la obtención 

rápida de información en un momento dado (González- Pérez y Criado, 

2010). 

3.1.3. Cuestionario de estilos de aprendizaje 

El alumnado cumplimenta el cuestionario CHAEA- Junior para 

conocer los estilos de aprendizaje predominantes en el aula. Este cuestionario 

está basado en los fundamentos teóricos expuestos (Honey y Mumford, 1986; 

Kolb, 1984), con el fin de desarrollar las potencialidades de los estudiantes, 

y, en definitiva, mejorar la calidad de la educación (Sotillo, 2014). El 
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CHAEA- Junior es un cuestionario dirigido a personas entre 9 y 14 años de 

edad, que se cumplimenta en cinco o diez minutos aproximadamente, consta 

de 44 ítems en total, con cuatro grupos de 11 ítems correspondientes a los 

cuatro Estilos de Aprendizaje. Para cumplimentarlo, se elige con un signo (+) 

si está de acuerdo o con el signo (-) si no lo está. Los resultados muestran la 

predominancia del estilo de aprendizaje a nivel muy bajo, bajo, moderado, 

alto y muy alto (Anexo 1). 

 Mencionar el hecho de que, surgió la necesidad de adaptar las 

instrucciones dadas antes de su realización para poder ofrecer el cuestionario 

directamente por Classroom. Por este motivo, se mantuvo una reunión previa 

con el profesional del departamento de orientación del colegio concertado, 

antes de lanzar la propuesta, con el objetivo de redactar conjuntamente las 

instrucciones a dar a sus estudiantes. Puesto que el alumnado disponía de dos 

días para realizar el cuestionario, al día siguiente de la reunión, la profesora 

comunicó oralmente la propuesta para comprobar que se habían entendido 

adecuadamente las instrucciones (Anexo 2). 

Posteriormente, tras haber realizado el cuestionario, se analizaron los 

datos con el cuadro de baremación de Sotillo (2014) (Tabla 2): 

Tabla 2. 

Cuadro de baremación de los estilos de aprendizaje. Extraído de Sotillo, 

2014 (p. 197) 

ESTILOS DE APRENDIZAJE MUY BAJA BAJA MEDIA ALTA MUY 

ALTA 

ACTIVO  0- 3 4- 5 6- 7 8- 9 10- 11 

REFLEXIVO 0- 4 5- 6 7- 8 9 10- 11 

TEÓRICO 0- 3 4- 5 6- 7 8- 9 10- 11 

PRAGMÁTICO 0- 4 5- 6 6- 7 8 9- 11 

 

El objetivo de utilizar este instrumento es detectar las preferencias de 

estilo de aprendizaje de cada estudiante, realizar grupos y trabajar a través de 

rincones. 
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3.1.4. Cuestionario de gustos e intereses 

 Igualmente, se realiza un cuestionario sobre Gustos e Intereses del 

estudiante. El cuestionario podemos definirlo como un instrumento diseñado 

para cuantificar y universalizar la información a través de un proceso 

estándar dirigido a un grupo de personas (García et al., 2019). Este 

cuestionario se desarrolla para indagar en las motivaciones a través de once 

preguntas abiertas y mejorar la comprensión del contexto de clase para 

desarrollar una propuesta didáctica que permita al docente conectar la 

temática con sus intereses, incorporando algunas de sus respuestas en las 

actividades de la propuesta de actuación para implicar al estudiante en su 

propio proceso de aprendizaje. 

Para ello, se lanza el cuestionario en Google Forms, una de las 

opciones más valoradas actualmente para la investigación (Lorca et al., 

2016). A continuación, el docente propone el cuestionario a sus estudiantes, 

a través de la Plataforma Google Classroom, para su realización durante el 

fin de semana en casa.  Gracias a la posterior devolución de la información, 

se puede ahondar sobre algunos gustos e intereses comunes encontrados en 

los estudiantes. Para analizar la información, se crea una tabla de Excel que 

engloba tanto las preguntas, como las respuestas, con el fin de rescatar ideas 

para la elaboración de las actividades propuestas en los rincones (Anexo 3). 

3.1.5. Cuestionario de autoevaluación 

La autoevaluación de aprendizaje es un recurso de reflexión en el que 

se identifican aspectos susceptibles de mejora, lo cual permite una reflexión 

que propie a ayudar a detectar los puntos fuertes y débiles de la puesta en 

práctica de la propuesta y tomar decisiones sobre ella con la intención de 

mejorarla (Calatayud, 2018). En este trabajo se utiliza como estrategia 

evaluativa y formativa de la práctica. Por este motivo, esta herramienta se 

aplicará antes y después de implementar las sesiones de estilos de 

aprendizaje. El alumnado cumplimenta una encuesta de satisfacción para 

conocer en qué rincón aprendió más, por qué y que mejoraría de cada uno y 

a través de emojis evaluando cuánto de satisfecho se encuentra con su 
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competencia respecto a las técnicas de estudio de las que dispone desde “feliz 

a triste”. 

De la misma manera, para evaluar las percepciones del alumnado 

sobre la propuesta, se diseña un cuestionario que mide su aprendizaje junto 

con el nivel de motivación por el estudio bajo una Escala Likert.  

3.2. Necesidades detectadas  

En concordancia con el primer objetivo del presente TFM, en este 

apartado se darán a conocer los resultados obtenidos a partir de las 

herramientas utilizadas. A nivel general, gracias a ellas se reflexiona 

conjuntamente con el profesional del departamento de orientación acerca de 

la importancia de conocer cómo aprende mejor cada estudiante, acerca de 

hacer más motivante el estudio y también acerca de modificar el tratamiento 

de las materias académicas. Esto es así ya que se observa una falta de 

motivación por parte del alumnado hacia el estudio debido a la desconexión 

de algunas asignaturas con las preocupaciones e intereses de cada uno, así 

como a la existencia de un ambiente de clase monótono a la hora de impartir 

las clases. 

Asimismo, algunos estudiantes obtienen resultados deficientes frente 

a los desafíos que la escuela plantea. Entre los factores influyentes, destacan 

la falta de organización del trabajo académico, la mayor dedicación al estudio 

o el requerimiento de mayores niveles de autonomía. Por ello, conviene 

potenciar los hábitos y métodos de estudio anteriormente desarrollado, y de 

cuya efectividad va a depender un aprendizaje más fructífero. 

Tras la aproximación y el conocimiento del centro educativo, tanto 

del profesorado como del alumnado, se concluye que las actividades que 

realiza el docente en el aula, no permiten trabajar con los diferentes estilos 

de aprendizaje que tiene cada estudiante. Por ende, cuando no se realizan 

actividades que son de su interés, nos encontramos con estudiantes aburridos 

y desmotivados por el aprendizaje en el aula. En concreto, en el aula se 

encuentran diferentes ritmos de aprendizaje, así como distintas maneras de 

avanzar en unas u otras áreas, partiendo de unas explicaciones y contenidos 

comunes, pero con diferencias significativas en los conocimientos de cada 

miembro del grupo.  
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Para ello, se plantea el segundo objetivo que consiste en evaluar el 

perfil preferente de Estilo de Aprendizaje teniendo en cuenta solo la 

predominancia alta y muy alta en los estudiantes de segundo curso de la etapa 

de Secundaria. Igualmente, se realiza un análisis de los datos para la 

elaboración de los rincones (Figura 1). Se observa, entre los once estudiantes, 

correspondiente al 55% de la clase, que se caracterizan por tener una 

predominancia en un único estilo de aprendizaje: el reflexivo, en un 25%. No 

hay duda de que estos cinco estudiantes se incorporarán en el Rincón 

Reflexivo. Igualmente, se evidencia la predominancia del estilo pragmático 

en un 15%, el estilo teórico en un 10%, y, por último, el estilo activo con un 

5%.  

 Los nueve estudiantes restantes (45%), se caracterizan por más de un 

estilo preferente, seis de ellos, es decir, el 30% se distribuyen de la siguiente 

forma: activo y pragmático es un 10%, activo y teórico otro 10%, reflexivo 

y teórico un 5% y teórico y pragmático un 5%; mientras que los tres 

estudiantes restantes representan a un 15%, se caracterizan por la preferencia 

de tres estilos, donde el 10% prefiere ser activo, reflexivo y teórico, mientras 

que un 5% prefiere ser reflexivo, teórico y pragmático.   

Por lo tanto, debido a la diversidad encontrada en el aula, los rincones 

se distribuyen de forma que cada rincón tenga el mismo número de personas, 

de tal manera que junto a dos estudiantes teóricos se incorporan dos 

estudiantes activos y teóricos, y también el estudiante reflexivo y teórico, 

formando un grupo de cinco. Igualmente, para completar el Rincón 

Pragmático, se incluyen junto a los tres alumnos pragmáticos, el estudiante 

activo y pragmático, y el estudiante teórico y pragmático.  

Finalmente, el Rincón Activo está formado por el estudiante con un 

estilo de aprendizaje activo junto con dos estudiantes activos, reflexivos y 

teóricos, además de dos estudiantes activos y pragmáticos.   

 

 

 

 



35 
 

Figura 1.  

Perfil preferente de Estilo de Aprendizaje 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En concreto, esta propuesta se implementa a través de una nueva 

metodología innovadora diseñada de acuerdo al estilo de aprendizaje 

predominante en el aula a intervenir. Se plantea dicha metodología ya que, a 

través de los rincones, el alumnado trabaja en agrupaciones diversas, lo cual 

propicia un aumento en la comunicación y las interacciones, aprendiendo 

entre ellos, a través de la construcción del conocimiento. 

El tercer objetivo, por tanto, consiste en proponer actividades para 

trabajar las técnicas de estudio con el método REAPSES, presentado como 

una nueva alternativa de enseñanza, para dar cabida a que otros profesionales 

puedan ahorrar tiempo, teniendo este recurso disponible para aplicar en el 

aula, y, además, lograr un aprendizaje significativo en sus estudiantes, dando 

respuestas a sus características y necesidades. Estos objetivos van en la línea 

de lo que proponen autores como Castellanos (2020) y Pérez et al. (2019) de 

tener en cuenta las estrategias de enseñanza y los estilos de aprendizaje del 

alumnado. 

Para proponer las actividades de las técnicas de estudio, se realiza la 

entrevista, y con ella, se obtiene la información necesaria para conocer cómo 

se han trabajado las técnicas de estudio hasta el momento en el grupo- clase, 

además de cómo trabajar, a través de rincones, múltiples ejercicios que 

refuercen el contenido del tema y el docente pueda identificar si el alumnado 

sigue presentando dificultades una vez desarrollada la propuesta (Anexo 4).  
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Las principales conclusiones de la entrevista se exponen a 

continuación: 

En el colegio se trabajan las técnicas de estudio para los cursos de 1º 

y 2º ESO, haciendo hincapié en la primera etapa puesto que utilizan un 

bloque entero de Tutorías para trabajar sobre la temática, acerca de la 

organización y planificación de tardes y semanas, lectura comprensiva, 

subrayado, esquemas y memoria; más adelante es el profesional del 

departamento de orientación quien entra en el aula para poner en práctica lo 

aprendido en alguna asignatura en particular; sin embargo, en 2º ESO se 

realiza un repaso de lo aprendido con un par de sesiones. Además, en 1º ESO 

se establecen grupos burbuja fuera del aula con los estudiantes que necesitan 

más ayuda; por su parte, en 2º ESO es el profesional del departamento el que 

atiende particularmente a todo el alumnado que lo necesite.  

Respecto a los materiales, las elabora el propio estudiante a través de 

las explicaciones del profesorado, a través de la metodología de enseñanza 

tradicional.  

Finalmente, no se sigue ningún tipo de evaluación, sino que se 

comentan los avances en las Juntas de Evaluación. De la misma manera, se 

intenta involucrar a la familia en todo el proceso, ya que es importante la 

colaboración para trabajar en sintonía y obtener el máximo rendimiento. Sin 

embargo, a pesar del esfuerzo solo se observa la firma en el “Cuadernillo del 

Estudiante”, pero sin ningún tipo de anotación ni corrección. 

En definitiva, trabajando conjuntamente con el equipo de orientación 

y los profesionales de tutoría, a través de diferentes instrumentos, se obtienen 

unos resultados que evidencian, por un lado, la necesidad de conocer cómo 

aprenden sus estudiantes, y por otro,  de trabajar las técnicas de estudio 

debido a la detección de una carencia, posiblemente generalizada, de falta de 

capacidad para la gestión adecuada del tiempo y de los recursos utilizados en 

su tiempo de estudio fuera de su jornada académica. Finalmente, una vez que 

se conoce el estilo de aprendizaje del estudiante y el contenido de estudio a 

trabajar, se plantean diferentes actividades atendiendo a las necesidades y a 

los ritmos de aprendizaje, con ello se pretende estimular y proporcionar un 

desarrollo global, mejorar la autonomía, y con ello, la gestión del espacio, 

tiempo y trabajo. 
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En concordancia con el cuarto objetivo, tras la recogida y el análisis 

de datos iniciales, se ofrece una propuesta didáctica que además planifique 

las actividades de manera que conecten directa e indirectamente el contenido 

a trabajar con el interés de los estudiantes.  

Por un lado, se conecta directamente con los Gustos e Intereses del 

grupo de 2º ESO a través de un Cuestionario que cumplimentan para 

incorporar sus motivaciones principales en las actividades planteadas. 

A modo general, se observa cómo existe diversidad en la manera de 

aprender, pero también existe diversidad en los gustos e intereses del 

alumnado. A continuación, se exponen las cinco preguntas más relevantes en 

relación a los objetivos de estudio, tratando de unificar las respuestas y 

comentando las principales características comunes encontradas en cada 

pregunta para incorporar algunas de ellas en las actividades. 

Respondiendo a la primera pregunta ¿Qué actividades consideras 

divertidas que querrías que se hiciesen en el colegio? (Gráfico 1), destaca la 

respuesta de realizar juegos, algunos estudiantes incluso mencionan ejemplos 

como son el Kahoot y las Gymkanas. Por eso, se considera que los 

estudiantes consideran divertidas las clases que incorporen juegos, además 

de otras actividades interesantes para ellos como cocinar e ir al cine.  

Respecto a ¿Cómo te gustaría que los profesores dieran sus clases? 

(Gráfico 2), las respuestas muestran que prefieren hacer actividades, sobre 

todo prácticas, antes que atender a las explicaciones teóricas. Una respuesta 

que resulta interesante es acerca de combinar el método actual de enseñanza 

añadiendo las actividades prácticas. También, mencionan que las clases 

pueden ser más divertidas, incluyendo, además de los juegos mencionados, 

vídeos que permitan afianzar los contenidos en profundidad. 
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Gráfico 1.                                           Gráfico 2. 

Pregunta 1                                          Pregunta 2 

  

 

 

 

 

 

 

 

Sobre ¿Qué temas te gustaría trabajar en tutoría? ¿Cómo te gustaría 

trabajarlos? (Gráfico 3). En la primera pregunta, muchos estudiantes 

responden que les gustaría aprender temas novedosos y actuales, por 

ejemplo, se menciona el bullying, los primeros auxilios, etc. Asimismo, 

mencionan la necesidad de aprender a estudiar y mejorar sus técnicas de 

estudio de forma explícita. En la segunda pregunta, casi la totalidad del grupo 

prefiere realizar las actividades en grupo e incluso se menciona la posibilidad 

de combinar actividades individuales con grupales para hacer las clases más 

amenas. 

 

Gráfico 3.                                              Gráfico 4.  

Pregunta 3                                             Pregunta 4 
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En la cuarta pregunta acerca de ¿Qué es lo que más te gusta hacer en 

el colegio? (Gráfico 4), los estudiantes reflejan las buenas relaciones 

existentes con sus compañeros, mencionando el hecho de pasar tiempo juntos 

fuera de clase, como haciendo trabajos. Esta respuesta también se puede 

observar en la preguntar anterior, así como en repetidas ocasiones donde los 

estudiantes hacen especial hincapié en realizar trabajos por grupos. Además, 

varias respuestas proponen la idea de aprender a través de métodos 

entretenidos. 

Finalmente, la quinta y última pregunta ¿Qué actividades te gusta 

realizar en el tiempo libre? (Gráfico 5), responde respecto a las actividades 

que los estudiantes realizan en su tiempo libre, éstas son diversas, pero 

destacan las Tics (Netflix, televisión, WhatsApp, videojuegos, etc.). A éstas 

se les dedica la mayor parte del tiempo fuera del aula, sin embargo, también 

llama la atención la cantidad de respuestas respecto a los juegos de mesa 

como posible pasatiempo durante su tiempo libre (por ejemplo, el parchís y 

la oca), así como la disposición de mantener una vida activa con el deporte. 

Gráfico 5.  

Pregunta 5 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por otro lado, se pretende motivarlos de manera indirecta puesto que, 

como ya se ha comentado en el marco teórico, a través de las metodologías 

activas se logra conectar con el interés del estudiante, y, en definitiva, 

modificar el proceso de enseñanza- aprendizaje mediante la interacción 

proactiva de los estudiantes para aprender los contenidos (Matzumura et al., 

2018; Santos- Ellakuria, 2019).   
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Por todo ello, la siguiente propuesta se desarrolla a partir de una 

estrategia de trabajo cooperativo, donde se propone trabajar por rincones que 

se dirigen al estilo de aprendizaje preferente de cada estudiante en el aula 

(Castellanos, 2020).  

4. Propuesta de innovación e intervención 

La siguiente propuesta didáctica tiene por título “TECSTUDIO”. Está 

compuesta por cuatro rincones, correspondientes a los cuatro estilos de 

aprendizaje existentes (activo, reflexivo, teórico y pragmático) donde se 

desarrollan cuatro actividades adaptadas, de manera que todos los estudiantes 

participen en ellas.  

4.1. Objetivos 

Los objetivos que se pretenden lograr con esta propuesta son los 

siguientes: 

• Conocer qué estilos de aprendizaje se encuentran en el aula de 

segundo curso de Educación Secundaria. 

• Crear grupos según los estilos de aprendizaje que se encuentran en el 

aula. 

• Desarrollar actividades para trabajar las técnicas de estudio en los 

cuatro rincones de estilos de aprendizaje. 

• Ofrecer una propuesta didáctica que incorpore los aspectos 

motivacionales de los estudiantes en el diseño de las actividades para 

lograr un aprendizaje significativo. 

• Proponer un cuestionario de evaluación antes y después de la 

actividad realizada para que sea cumplimentada por los alumnos. 

4.2. Método 

Este trabajo se enmarca dentro de la modalidad A tipo 3, se realiza un 

análisis y se elabora una propuesta a estudiantes de segundo curso de 

educación secundaria que ha de ser llevada por el personal de orientación del 

centro educativo en los horarios de tutoría. Se apuesta por una educación que 
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se caracteriza por asumir una pedagogía individualizada del alumnado 

teniendo en cuenta sus estilos de aprendizaje (Castellanos, 2020). 

4.3. Temporalización 

Respecto a la temporalización, el número de sesiones a desarrollar, 

serán cuatro, correspondientes con la duración de un mes, impartiendo una 

clase de tutoría por semana, y en relación a trabajar en cada sesión un estilo 

de aprendizaje predominante, y, por tanto, un apartado de las técnicas de 

estudio (Tabla 3). Debido a la organización de las sesiones, el docente debe 

crear oportunidades para que los estudiantes aprendan a ser autosuficientes, 

por eso, el profesor será un apoyo, una ayuda y una guía. Se muestra a 

continuación: 

Tabla 3.  

Cronograma “TECSTUDIO” 

 

CRONOGRAMA DEL PROGRAMA “TECSTUDIO” 

Lugar: Colegio concertado en Zaragoza  

Asignatura: Tutoría 

 

TUTORÍA Sesión 1. Rincón activo- “Esquema de película” 

TUTORÍA Sesión 2. Rincón reflexivo- “Tipos de 

procrastinadores” 

TUTORÍA Sesión 3. Rincón pragmático- “Programando mi 

horario” 

TUTORÍA Sesión 4. Rincón teórico- “Top 10 recetas de 

estudio” 

 

4.4. Procedimiento 

Es importante recoger la aportación de la teoría del aprendizaje 

significativo acerca de la importancia de realizar una enseñanza expositiva 
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inicial, donde se imparta la teoría utilizando material introductorio con los 

términos a trabajar para después desglosar y hacer comparaciones de dichos 

términos en cada rincón. Por este motivo, se utiliza material sobre las técnicas 

de estudio, elaborado desde el propio colegio. 

Por su parte, en la siguiente propuesta se plantea una innovación 

respecto a la enseñanza tradicional debido a que la finalidad de trabajar por 

rincones es que el alumnado relacione los conocimientos previos con otros 

nuevos para adquirir el aprendizaje significativo (Ausubel, 2002). Por tanto, 

se desarrolla en 2º ESO (Educación Secundaria Obligatoria), donde se 

pretenden afianzar y potenciar los contenidos aprendidos a través de 

actividades que son planteadas en concordancia a las características 

relacionadas con las motivaciones del alumnado, así como a las necesidades 

a la hora de abordar el estudio. Es decir, esta intervención permite enfocar 

los contenidos desde distintos puntos de vista y trabajar distintas habilidades 

a través del método de rincones de estilos de aprendizaje. 

4.5. Desarrollo de la propuesta 

Se plantean tres etapas para el desarrollo de la propuesta: a) antes, b) 

durante y c) después. 

Antes, el alumnado se distribuye en sus respectivos rincones según el 

estilo de aprendizaje predominante, donde el docente ofrece a cada estudiante 

un folio con la distribución de los rincones con el nombre identificativo del 

rincón, qué se trabaja y cómo se trabaja en cada uno de ellos. Igualmente, el 

docente indica qué materiales utilizar en cada rincón, las formas de realizar 

las actividades y el trabajo final que deben desarrollar. En el Anexo 5 se 

ofrece un ejemplo de la distribución por rincones sobre las técnicas de 

estudio. 

Durante, se distribuye al alumnado en sus respectivos rincones según 

el estilo de aprendizaje preferente, además se plantea el lugar de ubicación 

de cada rincón en el aula.  

Una vez distribuidos los estudiantes por grupos, se les recuerda que 

disponen de un tiempo máximo de veinte minutos para la resolución de cada 

actividad propuesta, por eso, pasado este tiempo es cuando se produce la 

rotación de los grupos en orden. 
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Para realizar esta propuesta, los estudiantes deben participar en un 

Scape Room educativo para lograr escapar del aula. Esta simulación se 

realiza a través de la página web Lockee.fr, ya que hace posible crear 

bloqueos virtuales que desbloquean el acceso a un contenido. En este caso, 

el objetivo consiste en desbloquear los cuatro candados correspondientes a 

cada rincón para obtener la combinación final que abrirá las puertas de una 

caja misteriosa que esconde una llave. 

 Los estudiantes deberán asumir retos o desafíos que tendrán que 

solucionar correctamente para garantizar que se han conseguido los objetivos 

propuestos para cada rincón de estilo de aprendizaje. Una vez se realiza el 

trabajo final, para pasar de un rincón a otro y desbloquear los llamados 

“candados digitales”, los participantes deben introducir un código de tres 

colores para poder acceder a cierta información que encierra el candado. 

Desbloqueado el candado, se descubre el siguiente reto necesario para llegar 

hasta el final. Cuando ya se hayan abierto los cuatro candados, se deben 

recordar los colores que han permitido desbloquear cada rincón para obtener 

la combinación completa (solución) que es la que permite obtener la llave, y 

entonces, obtener una recompensa o premio que consistirá en hacer una 

acampada todos juntos en el patio del recreo. 

En definitiva, dicho programa recurre a la ludificación o gamificación 

como una aliada para conseguir fomentar las técnicas de estudio de forma 

motivadora y significativa para el alumnado.  

Finalmente, destacar que las sesiones que componen esta 

intervención se plantean para llevarlas a cabo en un colegio concertado de la 

ciudad de Zaragoza. Por eso, las actividades programadas se enfocan en un 

grupo- clase particular con su previa valoración de los estilos de aprendizaje. 

Puesto que no es posible implementar esta propuesta, se deja planteada de la 

manera más exhaustiva posible para trabajar por rincones de estilos de 

aprendizaje, donde las actividades están desarrolladas en grupos de cinco 

personas y enfocados en el contenido de las técnicas de estudio. De la misma 

manera, se pretende que esta propuesta metodológica sirva de referencia a 

otras instituciones educativas y pueda ser aplicada en cada aula en particular, 

a partir de las necesidades y características del alumnado. 
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4.5.1. Rincón activo  

Los estudiantes con un estilo de aprendizaje activo aprenden mejor 

cuando se lanza una actividad que les presente un desafío; cuando realizan 

actividades cortas con resultados inmediatos; y cuando hay emoción, drama 

y crisis. 

Tema: técnicas de estudio   

Qué se trabaja: cómo elaborar esquemas 

Tiempo: veinte minutos  

Objetivos: 

- Informar sobre el concepto de esquemas y sobre los pasos a seguir 

para su elaboración 

- Reconocer los pasos para elaborar esquemas, pero de manera práctica 

- Conectar con los gustos e intereses del estudiante 

Material: teléfono móvil y/o ordenador y tarjetas temáticas  

Desarrollo: 

a) (5 minutos) La propuesta de trabajar por rincones comienza con la 

actividad de realizar un Kahoot, ya que incorpora estas las características del 

estilo activo y además recoge algunas de las peticiones del alumnado en 

cuanto a la pregunta ¿Qué actividades consideras divertidas que querrías que 

se hiciesen en el colegio?  

Para ello, trabajarán por grupos, correspondientes a cada estilo de 

aprendizaje, donde el grupo que obtenga la máxima puntuación dispondrá de 

un “privilegio” para la siguiente prueba. Para realizar el Kahoot, se accederá 

mediante un enlace que se creará en el mismo momento de proponer la 

actividad, ya que la opción gratuita solamente tiene una duración de siete 

días. La actividad elaborada para responder en la misma Plataforma se puede 

observar en el Anexo 6.  

Las preguntas de las que consta dicha actividad son siete: 

- ¿Cuál es el primer paso para elaborar un esquema?  

R/ Leer el texto detenidamente y comprenderlo todo. 

- ¿Qué debes hacer a continuación?  

R/ Subrayar las ideas más importantes  
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- ¿Para qué sirve utilizar colores?  

R/ Para clasificar el texto y recordar la información. 

- ¿Cómo debe ser la información que utilices en tu esquema?  

R/ Ordenando las ideas principales y de forma visual. 

- ¿Para qué sirven los códigos (las flechas, los números y las 

letras)?  

R/ Para hacerlo propio y organizar las ideas. 

- ¿Cómo se organiza la información?  

R/ De lo general a lo particular. 

- ¿De qué beneficios dispone?  

R/ Todas son correctas.  

b) (15 minutos) Una vez familiarizados con los conceptos de manera 

lúdica, se trata de que los estudiantes lo pongan en práctica mediante un reto 

o desafío relacionado con hacer la prueba un “Esquema de película”. Para 

lograr dejar huella, la actividad se propone a partir de la pregunta ¿Cuál es tu 

película/serie favorita?  

Trabajo final: como última actividad propuesta para el rincón activo, 

los estudiantes deberán acceder al siguiente enlace de Youtube: 

https://youtu.be/HMAnw4kXYio 

En este enlace se puede ver un vídeo de apoyo sobre lo que tienen que 

desarrollar como trabajo final para lograr obtener una “primera contraseña” 

y “desbloquear” la información que se encuentra oculta en el rincón 

reflexivo. En la actividad, los estudiantes tienen de diez minutos para 

elaborar un vídeo sobre lo aprendido, y para ello, disponen de tarjetas 

temáticas de cine con los correspondientes títulos de sus películas favoritas, 

un resumen de los ejes principales, así como una serie de dibujos que facilitan 

la elaboración rápida de un esquema.  La tarea consiste en poner en el orden 

correcto los dibujos de las tarjetas para contar la trama de la película desde 

el principio hasta el final, demostrando que saben diferenciar cada una de las 

partes de una película. Para conseguirlo, deben mostrar el resultado final en 

el vídeo.  

c) La sesión se cerrará con la visualización de los vídeos durante los 

últimos cinco- diez minutos de la clase. El privilegio consiste en que el grupo 

vencedor puede seleccionar su película favorita y el resto lo hace por sorteo. 

https://youtu.be/HMAnw4kXYio


46 
 

Si la sesión se ha realizado de manera satisfactoria, el docente proporcionará 

a sus estudiantes la primera contraseña: rojo, azul y rosa. 

4.5.2. Rincón reflexivo 

 Los estudiantes reflexivos aprenden mejor cuando adoptan la postura 

de observador; cuando pueden analizar la situación; y cuando pueden pensar 

antes de actuar 

Tema: técnicas de estudio  

Qué se trabaja: por qué es importante gestionar el tiempo 

Tiempo: veinte minutos 

Objetivos: 

- Identificar los principales obstáculos del día a día que nos impiden 

hacer aquellas cosas que consideramos importantes y urgentes, 

sustituyéndolas por otras más acciones relevantes que permitan 

gestionar mejor el tiempo disponible de estudio diario 

- Conocer el concepto de la procrastinación para evidenciar los errores 

más comunes entre estudiantes con el objetivo de que se sientan 

identificados 

- Proponer soluciones acerca de las diferentes maneras de resolver esas 

situaciones en busca de la mejor dirección acorde a las propias metas 

Material: teléfono móvil y/o ordenador, video, globos, rotuladores 

permanentes, fotocopias de los casos prácticos y folios 

Desarrollo: 

a) (10 minutos) Se comienza con una dinámica denominada: “Cuida 

el globo”, el cual representa la meta educativa que quiere alcanzar cada 

estudiante durante este curso. Para ello, cada uno hinchará su globo y 

escribirá sobre él una meta importante que se proponga conseguir desde este 

momento hasta final de curso. Durante el desarrollo de la actividad, se 

pedirán dos voluntarios para que recorran el aula lanzando su globo y otros 

dos participantes que traten de explotar el del compañero. Posteriormente, se 

invita al alumnado a realizar una reflexión en cuanto a los obstáculos diarios 

con los que se enfrentan para realizar sus metas, con la ayuda del siguiente 

vídeo de YouTube sobre la conducta procrastinadora (minuto 3:10 a 7:18): 
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¿Qué pasa dentro de la mente de un procrastinador? (doblado al español) - 

YouTube  

Esta iniciativa surge a raíz de la petición de los estudiantes por 

trabajar temas novedosos y actuales que, por ende, estén relacionados con las 

técnicas de estudio, a partir de la pregunta ¿Qué temas te gustaría trabajar en 

tutoría? ¿Cómo te gustaría trabajarlos? 

b) (10 minutos) Después del visionado del vídeo, se propone otra 

actividad dentro de la sesión llamada “Tipos de procrastinadores”, para que 

cada uno se observe a sí mismo como estudiante, a modo de espectador, a 

través de diferentes casos típicos de malos hábitos de estudio: aplazar 

tiempos de estudio, estudiar la noche anterior, no tener un horario y estudiar 

sin descansos.  

Trabajo final: como reto para el rincón reflexivo, los estudiantes 

acceden con el uso del móvil a los diferentes códigos QR correspondientes a 

los candados (Anexo 9). 

A continuación, deberán escribir la contraseña obtenida en el rincón 

activo, tras la visualización de los vídeos elaborados por los propios 

estudiantes. Desbloqueado el rincón reflexivo, los estudiantes se encontrarán 

con toda la información para resolver el siguiente reto que consiste en 

solucionar cuatro supuestos prácticos a partir de los conocimientos 

adquiridos durante esta sesión (Anexo 7). Para ello, deben seleccionar cuáles 

son los obstáculos, así como tomar las decisiones oportunas para apartarlos 

de los malos hábitos en la dirección de conseguir los objetivos propuestos 

para esta actividad. Concretamente, se trata de analizar las acciones del vídeo 

para resolver tareas de las que no se obtiene un buen resultado para conseguir 

que el estudiante reflexione sobre la importancia de gestionar el tiempo de 

estudio.  

A través de esta dinámica, estamos dando respuesta a la manera de 

aprender del estudiante y a la pregunta ¿Cómo te gustaría que los profesores 

dieran sus clases? 

Finalizada la actividad correctamente, se les proporciona la segunda 

contraseña: rosa, verde y rojo. 

 

https://www.youtube.com/watch?v=PG6oFK0a1NA
https://www.youtube.com/watch?v=PG6oFK0a1NA
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c) A modo de cierre, se hace una puesta en común de las ideas 

centrales, en las que cada grupo presentará a modo de exposición las 

conclusiones a las que se han llegado, además se lanzarán a los estudiantes 

dos preguntas sobre cómo gestionar el tiempo para guiar el debate: 

• ¿Qué parte de vuestro tiempo dedicáis a hacer las tareas importantes 

y/o las prioritarias? 

• ¿Qué momento del día puedo utilizar para realizar las tareas de clase? 

En el debate, se hablará de la primera actividad ya que permite 

responder a la primera pregunta, identificando los propios obstáculos a los 

que se enfrentan los estudiantes a la hora de estudiar donde la mayoría no 

aprovechan su tiempo; también de la segunda actividad, haciendo referencia 

a la segunda pregunta, ya que se trata de inculcar hábitos positivos respecto 

a la organización del tiempo, conseguir superar distintos obstáculos y 

perseguir diferentes metas.   

Asimismo, se pedirá a cada uno de ellos que anoten en un papel sus 

horas y actividades para esta semana, junto a un beneficio de gestionar ese 

tiempo de estudio. En conjunto, se elaborará un póster con los beneficios 

mencionados por los integrantes del grupo- clase para que todos se puedan 

enriquecer de las conclusiones del resto, tal y como comparten éstos con la 

pregunta ¿Qué es lo que más te gusta hacer en el colegio? 

4.5.3. Rincón pragmático 

 Los estudiantes con este estilo de aprendizaje aprenden mejor cuando 

las actividades que se plantean relacionan la teoría con la práctica, ya que se 

relaciona con sus necesidades inmediatas y cuando tienen la posibilidad de 

ponerlo en práctica inmediatamente.  

Tema: técnicas de estudio 

Qué se trabaja: que pasaría si… Planifico una tarde de estudio  

Tiempo: veinte minutos 

Objetivos: 

- Ejemplificar cómo se puede organizar una tarde de estudio para que 

sirva como referencia a los estudiantes acerca de qué es lo que deben 

o no deben hacer para gestionar una tarde de estudio los días previos 

a la realización de un examen  
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- Planificar las rutinas que seguirán en los próximos meses, en función 

de las casuísticas particulares de cada estudiante 

- Dar pautas sobre la realización y la consecución de los objetivos, 

realizar un seguimiento, así como posibles modificaciones sujetas a 

cualquier cambio en las rutinas fuera del colegio 

- Aprender a organizar tardes y semanas de estudio, implicando al 

estudiante a realizar una lista de prioridades, a destinar tiempo a cada 

tarea y a seguir un orden para crear y mantener rutinas 

Material: teléfono móvil y/o ordenador, beebot, plantilla y folios 

Desarrollo: 

a) Con objeto de que los estudiantes dispongan de conocimientos 

básicos sobre programación y robótica en el aula, se plantea junto al 

profesorado y la orientadora, introducir en el currículum del siguiente curso 

un proyecto tecnológico, el objetivo es que puedan divertirse dando “vida” a 

las máquinas, proponiendo utilizar el recurso de Beebot adaptado a juegos de 

mesa, por ejemplo, La Oca; y conectando con la pregunta ¿Qué sueles hacer 

en tu tiempo libre?  

El funcionamiento del juego es exactamente igual que si del juego 

original se tratase, con la diferencia que en este caso lo que hay que mover 

es la BeeBot que hace de ficha. Para ello, cada rincón tiene una ficha de un 

color diferente. Con ayuda de un dado, desplazamos la BeeBot hacia la casilla 

que haya salido al tirar el dado. 

b) (10 minutos) Para realizar la dinámica “Programando mi horario”, 

se decide trabajar con el recurso de Beebot. Este recurso consiste en una 

abeja- robot cuyos movimientos se realizan en ángulos de noventa grados 

que deben programarse para conseguir una secuencia coherente sobre cada 

plantilla. Así, con una programación adecuada, el robot podrá seguir una 

serie de pasos y establecer la planificación de una rutina para conseguir llegar 

a la meta. Por un lado, se diseña una cuadrícula blanca de 8x8 relacionada 

con imágenes de acciones de organización y planificación (Anexo 8). 

Trabajo final: nuevamente, se pide a los estudiantes que accedan al 

código QR correspondiente a la Candado 2 (Anexo 9). 
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A continuación, se pide introducir la contraseña obtenida en el rincón 

reflexivo, tras realizar la propuesta de los supuestos prácticos. Desbloqueado 

el rincón pragmático, se propone una nueva actividad a resolver que consiste 

en seleccionar las imágenes correctas, en orden, correspondientes a los pasos 

que se deben seguir en una tarde de estudio para aprobar el examen. 

 Para conseguirlo, se enfrentarán constantemente con dos situaciones 

o caminos entre los que tendrán que decidir conjuntamente, y entre grupos, 

interactuando y participando en la toma de decisiones, ya que se pretende que 

esto ayude a comprender la necesidad de seguir pasos y mantener rutinas.  

Beebot se programa para conseguir una secuencia (adelante, atrás, 

girar a la izquierda y girar a la derecha) a través de una botonera que tiene en 

la carcasa. Al final de la prueba, deben facilitar el siguiente comando: 2 

delante, 1 izquierda, 1 delante, 1 izquierda, 1 derecha. 

A la hora de preparar una actividad con los BeeBot conviene tener en 

cuenta que éstos avanzan hacia adelante o retroceden, ya que solo a través de 

dicho comando se consigue llegar a la meta siguiendo la dirección correcta. 

Si, por el contrario, se consigue llegar a la meta, pero en la dirección 

incorrecta, el estudiante deberá regresar a la casilla en la que estaba, puesto 

que se relaciona con un fracaso en la planificación del estudio. 

Finalizada la actividad, se les proporciona la tercera contraseña: azul oscuro, 

rosa y marrón. 

c) Para acabar, se reparte entre los estudiantes veinte folios con el 

dibujo de un horario de estudio, donde la labor de cada estudiante es poner 

en práctica los conocimientos adquiridos y programar una semana de estudio, 

haciendo una lista de tareas y las horas que dedicarán a cada asignatura, 

partiendo de la situación de que el lunes tienen un examen, el miércoles deben 

presentar un proyecto y el viernes tienen una exposición.  

La orientadora junto con la ayuda de la familia, realizarán un 

seguimiento individualizado para garantizar la adecuada organización y 

planificación de la clase en función de las características y las casuísticas de 

los estudiantes. Con esta actividad, se sigue invitando a la familia a colaborar 

en una ardua tarea como son las técnicas de estudio, para ello, se pedirá la 

firma y respuesta en la agenda escolar. 
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4.5.4. Rincón teórico 

Los estudiantes teóricos aprenden mejor a partir de modelos, teorías, 

sistemas con ideas y conceptos, además de cuando tienen oportunidad de 

preguntar e indagar. 

Tema: técnicas de estudio.  

Qué se trabaja: qué son los mapas mentales 

Tiempo: veinte minutos 

Objetivos: 

- Dar a conocer el concepto de mapa mental, a través de un juego de 

palabras que ayuda al alumnado a dotar de significado a las palabras 

para representarlas mentalmente con imágenes 

- Conectar con los gustos e intereses, para desarrollar mapas mentales 

significativos y lograr instaurar el hábito de utilizar esta técnica para 

quién le sea útil 

Material: teléfono móvil y/o ordenador, libro de recetas, página para 

hacer mapas conceptuales y folios 

Desarrollo: 

a) (10 minutos) Se pide a los estudiantes que cierren los ojos, y se les 

pregunta si ven alguna imagen mental cuando se nombra palabras que 

designan objetos conocidos “jarra” “azucarero” “batidora”, así como ciertos 

acontecimientos “romper ““batir” “calentar”. Después, se pide si ven algún 

tipo de imagen mental cuando se pronuncian palabras desconocidas. El 

objetivo de esta actividad es ayudar a darse cuenta de que las palabras les 

transmiten algún significado solo cuando son capaces de representarse 

mentalmente con imágenes. Para ello, se comentan las características 

principales que tienen las imágenes mentales.  

El siguiente paso, consiste en escoger un tema interesante para los 

estudiantes, por ejemplo, la cocina, puesto que varios estudiantes reflejan su 

interés al responder a la pregunta ¿Qué actividades consideras divertidas que 

querrías que se hiciesen en el colegio? y ¿cuáles son tus aficiones o con qué 

actividades son con las que más disfrutas? 
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Para aprender a elaborar los mapas mentales, se presenta un libro de 

recetas de cocina, donde cada grupo escoge una receta sobre su comida 

favorita, con el objetivo integrar la información necesaria para elaborar un 

mapa mental que incluya los ingredientes y los pasos a seguir para poder 

realizar una comida en casa junto a la familia. Para ello, los estudiantes toman 

apuntes sobre las diferentes recetas, como material de apoyo, analizamos la 

receta siguiendo las siguientes preguntas: 

         - ¿Cuál es el título de la receta? 

         - ¿Cuáles son los ingredientes de la receta? 

         - ¿Cuántos pasos tiene la elaboración de la receta? 

         - ¿Qué aparece en la imagen de la receta? 

         b) (10 minutos) Una vez que los estudiantes saben cómo elaborar 

mapas mentales, se realiza una clase interactiva, donde los estudiantes deben 

trabajar en conjunto para resolver una actividad que consiste en unir 

conceptos y significados acerca del “Top 10 técnicas de estudio”. 

Esta actividad, además de estar vinculada con la manera de aprender 

del estilo teórico, conecta con otros intereses de los estudiantes en cuanto 

¿Cómo te gustaría que los profesores dieran sus clases? 

Trabajo final: como última actividad, se pide a los estudiantes que 

accedan al código QR correspondiente a la Candado 3 (Anexo 9). 

A continuación, se pide introducir la contraseña obtenida en el rincón 

pragmático, tras realizar la propuesta de la selección de imágenes en la 

cuadrícula de 8x8. Desbloqueado el rincón teórico, se les dan las 

instrucciones correspondientes acerca del desafío final: 

1. Tiempo, período determinado durante el que se realiza una acción 

o se desarrolla un acontecimiento 

2. Organización y planificación, capacidad de fijar metas y 

prioridades a la hora de realizar una tarea, desarrollar un área o un 

proyecto conviniendo la acción, los plazos y los recursos que se 

deben utilizar. 

3. Mapas mentales, método muy eficaz para extraer y memorizar 

información 

4. Esquemas, exposición ordenada de los puntos o cuestiones 

esenciales de un asunto o materia 
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5. Metas, fin al que se dirigen las acciones o deseos de una persona. 

6. Horario, recurso de registro de las actividades que sirve para 

organizarse 

7. Repasos, acción de inspeccionar o revisar algo nuevamente 

8. Hábito de estudio, conjunto de rutinas y técnicas que utilizan los 

estudiantes para adquirir y aprovechar al máximo los 

conocimientos 

9. Calendario, sistema de división del tiempo por días, semanas, 

meses y años 

10. Descanso, pausa en el trabajo o en otra actividad para recuperar 

fuerzas 

La contraseña para cerrar la dinámica de los rincones es: amarillo, 

violeta y rojo. Por tanto, la contraseña definitiva para abrir el cofre y 

conseguir la llave es: ROJO, AZUL, ROSA/ROSA, VERDE, ROJO/ AZUL 

OSCURO, ROSA, MARRÓN/AMARILLO, VIOLETA Y ROJO.  

c) A modo de cierre, se discute acerca de las conclusiones obtenidas 

con esta actividad, intentando promover en el estudiante la idea acerca de que 

no existen mapas iguales porque no existen dos personas que aprendan de la 

misma manera. Por eso, cada estudiante se enfrenta a desarrollar su propia 

receta de estudio, para lograrlo, una buena manera de contribuir a captar los 

contenidos esenciales de un texto es proponer que lean su mapa como si fuera 

una narración, dos días después de haberlo completado. Los estudiantes que 

hayan elaborado buenos mapas serán capaces de reproducir con facilidad el 

contenido, aunque no lo hayan aprendido de memoria. Igualmente, 

mencionar la posibilidad de elaborar mapas mentales para las asignaturas que 

más les gustan. A modo de sugerencia, se les propone que, de manera 

voluntaria, preparen dos o más listas sobre algún tema que haya sido tratado 

recientemente en clase, para estudiar.  

Conectando con la pregunta ¿Qué asignatura te gusta más?, el 

objetivo es colocar estos mapas alrededor de la clase y fomentar discusiones 

informales sobre ellos, así como se puede animar a los estudiantes para que 

decoren las paredes de sus habitaciones con sus propios mapas y lo comenten 

con sus familias. 



54 
 

Después, para finalizar el programa por rincones, los estudiantes 

realizan una autoevaluación de su aprendizaje, así como del conocimiento 

del contenido y del nivel de motivación. Para ello, además de cumplimentar 

la evaluación final de rincones de estilos de aprendizaje, también se realiza 

una puesta común con el objetivo de conseguir el enriquecimiento entre 

compañeros/as. 

4.6. Evaluación 

Esta propuesta se debe evaluar por tres razones: la primera, para valorar 

en qué medida se han logrado los objetivos propuestos, lo que implicaría 

tomar decisiones sobre la continuación, ampliación, reducción o finalización 

del programa. La segunda, para mejorar las actividades, fortalecer la 

organización y desarrollar las habilidades de los estudiantes para desarrollar 

una nueva metodología de enseñanza, con el fin de lograr que éste resulte 

dinámico, eficiente, orientado a las personas y adaptado a las características 

y necesidades. Y la tercera, para aumentar el conocimiento básico sobre los 

estilos de aprendizaje y las diferentes maneras de abordar el aprendizaje. 

Respecto a la evaluación del programa, ésta se puede dividir en dos 

momentos: 

- Antes: antes de la puesta en marcha del programa, profesionales e 

investigadores del tema como Reina Lucila Castellanos, personal docente en 

la Universidad de Zaragoza (UNIZAR) en el área de Psicología Evolutiva y 

de la Educación, con principales líneas de investigación referidas a los Estilos 

de Aprendizaje y el método REAPSES, se encargarán de la evaluación del 

diseño, estructura y metodología del programa.  

- Después: una vez implementado “TECSTUDIO”, se realiza una 

autoevaluación a los estudiantes a través de una encuesta de satisfacción 

relacionada con las técnicas de estudio. Igualmente, se evalúa la percepción 

del estudiante con algunas preguntas que miden su nivel de prendizaje y 

motivación por el estudio (Anexo 10). 
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5. Conclusiones 

Para dar respuesta al primer y segundo objetivo, se toma como 

referencia el cuestionario CHAEA, ofreciendo una valiosa información 

psicopedagógica sobre la forma en que el estudiante prefiere enfrentar el 

proceso de aprendizaje (Juárez, Rodríguez y Luna, 2012). En particular, los 

resultados obtenidos muestran que la mayoría de los estudiantes tienen 

preferencias por el estilo de aprendizaje reflexivo, junto al pragmático, y 

finalmente por los estilos teórico y activo. Por su parte, algunos obtienen 

puntuaciones altas y muy altas en más de un estilo, lo cual crea dificultades 

para clasificar una preferencia única por un solo estilo de aprendizaje. Las 

implicaciones son las siguientes: 

-  Una vez se conocen los estilos predominantes en el aula, el docente 

puede establecer un perfil de grupo e individual del alumnado que participa 

en su clase. De esta forma, implementar programas de intervención educativa 

encaminados a diagnosticar sus puntos fuertes y débiles como estudiantes. Es 

decir, el docente tiene la posibilidad de rediseñar sus estrategias de enseñanza 

para adecuarlas al estilo predominante, así como al estilo que considera 

necesario ejercitar en sus estudiantes a partir del análisis previo. 

- Considerando que, cada estilo de aprendizaje está asociado a un 

conjunto de herramientas cognitivas que el estudiante prefiere utilizar y que 

responden a un momento educativo particular, es necesario continuar 

profundizando en las estrategias para el aprendizaje con el fin de lograr 

facilitar una enseñanza de contenidos específicos. Este punto es clave para 

que el estudiante, donde a través de su auto- conocimiento, se logra 

desarrollar un estilo preferente, además de cultivar otros en función de las 

habilidades exigidas por la disciplina, permitiéndole comprender el 

rendimiento académico logrado hasta el momento y adquirir estrategias 

acerca de cómo seguir aprendiendo y cómo acceder a nuevos conocimientos 

en función del estilo de aprendizaje.  

En resumen, este hecho apoya la idea acerca de que cada año podemos 

tener un perfil de alumnado que predomine en uno o varios estilos de 

aprendizaje, y, por lo tanto, a partir de nuevas prácticas de enseñanza, se 

potencia el conocimiento de las diferencias individuales referentes al 
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comportamiento, preferencias o capacidades del individuo, ya que juegan un 

papel importante que contribuye al éxito del aprendizaje. 

Respecto al tercer objetivo, se evidencia cómo a día de hoy son pocos 

los estudios que han investigado sobre la utilización de los rincones de estilos 

de aprendizaje en educación primaria, secundaria y en educación superior 

universitaria y no universitaria, como una metodología alternativa de 

enseñanza y de aprendizaje (Castellanos, 2020).  

A pesar de ello, para lograr diseñar la propuesta a través de rincones, 

se desarrollan aspectos importantes para trabajar adecuadamente a través de 

esta metodología. Vicente et al. (2014), evidencia que los rincones de trabajo 

constituyen una estrategia de aprendizaje adecuada para conseguir una mayor 

implicación de los estudiantes y favorecer el aprendizaje teórico- práctico. 

Por ello, durante la elaboración de esta propuesta se consideran importantes 

los siguientes aspectos referentes al espacio y tiempo:  

- Por un lado, la creación de grupos pequeños, siempre y cuando sea 

posible, favorece el trabajo cooperativo. 

- Por otro lado, la limitación del tiempo disponible es importante ya 

que obliga a los estudiantes a organizarse de manera adecuada en cuanto a la 

asignación de tareas. 

En definitiva, dicha propuesta puede servir como punto de partida 

hacia una planificación de actividades contextualizada y adapta a los 

diferentes estilos de aprendizaje, con el objetivo de promover la adquisición 

de competencias. Sin embargo, se debe seguir estudiando acerca de esta 

nueva metodología, puesto que algunos autores evidencian que no todas las 

técnicas de enseñanza- aprendizaje pueden emplearse como una 

generalización para todos los estilos de aprendizaje (Torres et al., 2018).  

Autores como Vega et al., (2019) evidencian: 

- No siempre los problemas de aprendizaje se encuentran directamente 

relacionados con dificultades de capacidad o desempeño de los estudiantes, 

sino que la ausencia o implementación inadecuada de estrategias de 

enseñanza- aprendizaje los puede llevar a no realizar acciones pertinentes y 

necesarias para el aprendizaje. 

Por este motivo, otra implicación de plantear el trabajo a través de 

esta metodología, evidencia que es probable que los resultados varíen en 
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contextos diferentes. Es decir, para un óptimo ajuste entre la propuesta y los 

estilos de aprendizaje, se apoya la opinión de autores que defienden que las 

estrategias de enseñanza deberían ser consensuadas entre docente- alumnado 

al iniciar el curso, acordando las metodologías y los sistemas de evaluación 

mediante un diálogo reflexivo para identificar las necesidades e incrementar 

el desempeño (Murrieta, 2021). 

Respecto al cuarto objetivo, Castellanos (2020) plantea la necesidad de 

tener en cuenta factores como la motivación. Por este motivo, se diseña a 

partir de una metodología activa y además integra las motivaciones en el 

planteamiento de las actividades. Por tanto, se espera que, implementando 

estas actividades, los estudiantes desarrollen y potencien los estilos de 

aprendizaje que poseen, puesto que los elementos afectivos motivacionales 

dejan entrever que junto con las habilidades y conocimientos que el sujeto 

debe desarrollar, la motivación y el interés del alumnado tiene influencia en 

sus posibilidades de aprender (Vera et al., 2019). 

Dicho esto, los estudiantes caracterizados por altos niveles de motivación 

se involucran más en el proceso de aprendizaje y utilizan distintos 

procedimientos para gestionar el conocimiento a través del esfuerzo y la 

persistencia en las tareas. Estudios como el de Vera et al. demuestran (2019): 

- Un estudiante que no tiene la motivación necesaria para aprender 

puede deberse a que no ha experimentado o no sabe cómo gestionar 

su proceso de aprendizaje. Los estudiantes auto- direccionan su 

aprendizaje utilizando estrategias que les permiten reflexionar sobre 

la efectividad de las acciones que están llevando a cabo para lograr 

sus metas de aprendizaje. 

6. Discusión 

Es muy importante conocer a todo el alumnado que tenemos en clase, 

saber cómo atender a todos ellos a través de variedad de ejercicios y tareas. 

Por ello, el aprendizaje a través de rincones es una manera útil, que aporta 

variedad de opciones para trabajar un mismo tema desde diferentes 

perspectivas, lo cual puede ayudar a los estudiantes a desarrollar nuevas 

destrezas y afianzar aquellas que tienen adquiridas.  
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En particular, no hay estudios en los que se relacionen los estilos de 

aprendizaje con los rincones en educación secundaria, aunque sí ha sido 

posible encontrar otros donde se ha analizado y contrastado la importancia 

del conocimiento de los diferentes estilos de aprendizaje, lo cual ayuda a 

reforzar los objetivos e ideas planteadas en esta investigación. 

Como innovación, se propone la adaptación de las metodologías 

tradicionales acompañadas de metodologías activas como el método 

REAPSES, contribuyendo a ser una alternativa eficaz de enseñanza y de 

aprendizaje. En un futuro, se pretende llevarla a cabo con la finalidad de dar 

respuesta al último objetivo del presente trabajo, y con ello, realizar las 

modificaciones sugeridas por los estudiantes ante la experiencia en los 

rincones, mostrando en los resultados que las actividades planteadas están 

orientadas a cada estilo de aprendizaje.          

En la línea de este objetivo, ayudaría a generar rincones más específicos 

según las características de cada estilo y finalmente, contribuyendo a ser una 

alternativa eficaz de las clases magistrales. 

En relación a nuestro trabajo profesional, el estudio trata de potenciar 

en todo momento la labor de asesoramiento del profesional de la orientación 

educativa en cuanto a los procesos de mejora de los centros educativos. Es 

decir, proporciona su labor de asesorar y acompañar al profesorado y al 

equipo directivo en su sentido más genuino de ayudar a movilizar los 

conocimientos y las potencialidades de todo el alumnado. Con ello, se desea 

que los planteamientos y resultados de la investigación sirvan como fuente 

de referencia e inspiración a otros profesionales y orientadores, tanto para 

proyectos de implementación en distintas áreas e instituciones como para 

futuras investigaciones orientadas al uso de los estilos de aprendizaje en el 

proceso de enseñanza- aprendizaje, a pesar de la dificultad de la preparación 

previa de cada rincón respecto a qué trabajar, qué materiales utilizar y cómo 

utilizarlo.  

En definitiva, el estudio se desarrolla a partir de una de las funciones 

de la orientación educativa encaminada a apoyar a los estudiantes para que 

actúen de manera responsable en su proceso de enseñanza- aprendizaje, así 

como a conseguir un conocimiento de sí mismos respecto a sus posibilidades 

y limitaciones, con el propósito de despertar el interés por el estudio, 
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promover la acción en clase y hacerles partícipes de la importancia de 

gestionar su propio aprendizaje, tal y como expone Azorín (2018). 

6.1. Futuras líneas de investigación 

Algunos aspectos para considerar respecto a este tema de 

investigación, son los siguientes: para futuras investigaciones se propone una 

investigación de tipo experimental, es decir, se trata de un procedimiento 

replicable, rigurosamente controlado, en el que el investigador manipula 

variables para evaluar el efecto de una sobre la otra (Papalia et al., 2010). Por 

eso, en esta propuesta pretende evaluar cómo la enseñanza por rincones de 

estilos de aprendizaje influye en el aprendizaje del alumnado. 

La manera de llevar a cabo esta metodología consiste en dividir a los 

participantes en dos grupos, el grupo experimental es un grupo cuya 

experiencia es manipulada y el grupo control es un grupo comparativo que 

es tratado igual, excepto en el factor que investigamos, éste sirve para 

comparar los efectos producidos en el grupo experimental (Guevara et al., 

2020). 

En concreto, se propone para un mismo nivel educativo, donde el total 

de los sujetos se dividen en tres grupos correspondientes a tres clases: 

• Grupo experimental, formado por los estudiantes de la clase B de 

segundo ESO, a los que se aplica esta propuesta de intervención 

completa. 

• Grupo control, formado por los estudiantes de las clases A y C, a los 

que se les ofrece el tema sin cambio alguno. 

Por otro lado, capacitar a los docentes sobre el conocimiento de los 

estilos de aprendizaje para aprender a realizar diagnósticos que incluyan los 

estilos de aprendizaje; proporcionar una educación personalizada a los 

estudiantes, indagando sobre las estrategias de enseñanza y de aprendizaje 

que permiten la construcción de conocimientos de acuerdo al estilo 

preferente; así como el planteamiento de las siguientes preguntas: ¿qué 

instrumentos permiten dar un seguimiento de los estilos de aprendizaje 

durante el periodo de escolarización?, ¿de qué manera se puede involucrar a 

la familia en el conocimiento y desarrollo de los estudiantes de los estilos de 

aprendizaje?. 
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Estas son sugerencias que seguramente sirvan para lograr un mejor 

aprovechamiento por parte del alumnado en lo que se refiere al proceso de 

enseñanza- aprendizaje a partir de las propias necesidades y características. 

Tras la realización del estudio, sería interesante seguir trabajando con este 

nuevo método para garantizar que se trata de una alternativa de enseñanza 

con impacto educativo, y entonces proponer actividades similares para otros 

temas de diferentes asignaturas con el fin de ofrecer información donde los 

estudiantes reciban, procesen y acomoden la misma según su estilo/s de 

aprendizaje. 

6.2. Limitaciones 

Algunas limitaciones encontradas son las siguientes: en primer lugar, 

la actual lucha contra la pandemia, ya que no se ha podido tener contacto 

directo con los estudiantes debido a los grupos burbuja, por tanto, ha sido 

más difícil identificar las necesidades del grupo. Tampoco sacar datos 

contrastables con el fin de verificar la eficacia del método para trabajar 

técnicas de estudio, puesto que dicha situación ha hecho imposible 

desarrollar la propuesta. 

En segundo lugar, otra limitación consiste en trabajar por rincones de 

estilos de aprendizaje, puesto que, sin poseer los conocimientos pertinentes 

durante las prácticas, han surgido dificultades para identificar qué actividades 

se estaban utilizando en el aula y a qué tipo de estudiantes llegaban, en 

función del estilo de aprendizaje, para lograr el diseño de una propuesta 

acorde al alumnado. Igualmente, en el colegio no se había trabajado 

previamente por rincones, ni tampoco se conocía el concepto de estilos de 

aprendizaje. 

Para acabar, como tercera limitación se encuentra la novedad del tema 

de rincones de estilos de aprendizaje, ya que apenas existen estudios que 

lleven a cabo esta metodología, tampoco en la etapa de secundaria. Respecto 

a la temática de estudio, todavía queda pendiente conocer si las actividades 

sobre las técnicas de estudio han sido de alguna manera motivantes, debido 

a que no es una tarea fácil que el tema llame la atención de los estudiantes, 

por lo menos, desde un primer momento. 
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Como conclusión final, el conocimiento de los estudiantes y de sus 

estilos de aprendizaje juega un papel importante para potenciar el trabajo en 

el aula y la capacidad de trabajo en grupo, favoreciendo un ambiente que 

motive a los estudiantes y haga sentirse confiados para trabajar en la 

dirección de mejora de sus debilidades y potenciamiento de sus capacidades. 

En particular, esta propuesta busca analizar los propios estilos de aprendizaje 

y cómo estos nos pueden ayudar a tener un manejo más óptimo del tiempo 

de estudio, una mayor efectividad al abordar textos, y en general, repensar 

las clases un poco más incluyentes atendiendo a las necesidades del 

estudiante. 
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ANEXOS 
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ANEXO 1. CUESTIONARIO CHAEA- JUNIOR. Extraído de Grande, 

2017 

 

Iniciales del nombre y apellido del alumno: 

Instrucciones: Marca los enunciados que describen tu comportamiento con 

+ o -. 
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ANEXO 2. RESULTADOS DEL CUESTIONARIO DE ESTILOS DE 

APRENDIZAJE. Elaboración propia 
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ANEXO 3. CUESTIONARIO SOBRE GUSTOS E INTERESES. 

Elaboración propia 
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ANEXO 4.  ENTREVISTA SOBRE TÉCNICAS DE ESTUDIO. Elaboración propia 
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TEÓRICO 

Qué se trabaja: qué son los mapas 

mentales            

Tiempo: 20 minutos 

Material: teléfono móvil y/ 

ordenador, libro de recetas, mapas 

conceptuales y folios 

Metodología: se trabajan los mapas 

mentales a través de la representación 

de imágenes para identificar la 

información clave 

Trabajo final: a modo de repaso 

general, se realiza un ejercicio de 

relacionar columnas (conceptos y 

significados), con el recurso de 

Educaplay 

ANEXO 5. DISTRIBUCIÓN DE LAS ACTIVIDADES A REALIZAR 

POR RINCONES- TEMA DE TÉCNICAS DE ESTUDIO. Elaboración 

propia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ACTIVO 

Qué se trabaja: cómo elaborar 

esquemas 

Tiempo: 20 minutos 

Material: teléfono móvil y ordenador 

y tarjetas temáticas 

 

Metodología: se realiza un Kahoot con 

siete preguntas sobre los esquemas, a 

modo de competición, dando pautas 

sobre cómo elaborar esquemas 

Trabajo final: desarrollar un vídeo 

con la organización de tarjetas para 

realizar un esquema sobre la temática 

de cine 

REFLEXIVO 

Qué se trabaja: por qué es 

importante gestionar el tiempo 

Tiempo: 20 minutos 

Material: teléfono móvil y 

ordenador, proyector, globos, 

rotuladores, casos prácticos y folios 

Metodología: se lanzan globos que 

representan metas académicas. La 

actividad invita a reflexionar sobre 

obstáculos y se introduce un vídeo 

sobre la procrastinación 

Trabajo final: resolver diferentes 

supuestos prácticos sobre malos 

hábitos de estudio, puesta en común 

y debate de la información a través 

de preguntas para reflexionar sobre 

la gestión del tiempo de estudio 

 

 
PRAGMÁTICO 

Qué se trabaja: que pasaría si… 

planifico una tarde de estudio 

Tiempo: 20 minutos 

Material: teléfono móvil y/ 

ordenador, beebot, plantilla y folios 

Metodología: se trabaja con beebot, a 

través de una cuadrícula con imágenes 

de acciones de organización del 

estudio 

 

Trabajo final: seguir los pasos 

adecuados y/o el camino correcto, 

enfrentándose a dos situaciones con el 

objetivo de decidir conjuntamente para 

seguir unos pasos y una planificación 
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ANEXO 6. RINCÓN ACTIVO: ACTIVIDAD KAHOOT. Elaboración 

propia 
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ANEXO 7. RINCÓN REFLEXIVO: ACTIVIDAD SUPUESTOS 

PRÁCTICOS. Elaboración propia 

 

     CASO 1. Aplazar los tiempos de estudio 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mortadelo sale de la escuela y se queda un 

rato hablando con Filemón.  

Al llegar a su casa, la hermana de Mortadelo 

le pide que la acompañe a la plaza y se 

encuentra con un grupo de amigos. 

Al regreso, decide hacer sus tareas, pero 

Filemón le llama para que la ayude en la 

tienda. Más tarde, su madre también le manda 

comprar el pan. 

Por la noche, cuando ya ha anochecido, 

Mortadelo coge sus cuadernos y se pone a 

estudiar, pero es tarde y está cansado. Piensa 

“Mañana estudiaré temprano”. 
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CASO 2. Estudiar la noche anterior. Extraído de Arias, 2019. 

https://eldefinido.cl/humor/franarias/ 

 
 

 

 

 

– 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://eldefinido.cl/humor/franarias/
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CASO. 3. No tener un horario de estudio 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Igualmente, ha quedado con su amigo Ralph 

para ir al parque. Pasarán la tarde juntos y es 

posible que si no se hace muy tarde puedan ir 

al cine. 

Toda esta semana, Lisa ha hecho muchos 

planes, también ha estudiado, pero ha llegado el 

día del examen y se ha dado cuenta de que lleva 

dos días sin tocar el libro y que ni siquiera ha 

repasado. ¿Ahora qué pasa? 

 

También viene su abuelo, ha salido del asilo para 

reencontrarse, desde hace meses que no se veían.  

Qué ganas tiene Lisa de pasar tiempo junto a su 

abuelo y Maggie. 

Esta semana, Lisa se da cuenta de que tiene un 

montón de cosas que hacer, ha quedado con sus 

amigas. 
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[Capte la atención de los lectores mediante una cita importante extraída del 

documento o utilice este espacio para resaltar un punto clave. Para colocar el 

cuadro de texto en cualquier lugar de la página, solo tiene que arrastrarlo.] 

CASO 4. Estudiar sin descansos 

 

Pasan dos horas, cuatro horas, ocho horas… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Zipi y Zape están convencidos de que tienen que dar 

todo de sí mismos para el examen dentro dos días. 

Dicen que para el anterior no estudiaron suficiente, 

y esta vez han tenido menos días de estudio, por este 

motivo, se encierran en casa el fin de semana. 

 

Zipi y Zape están cansados, pero deciden persistir 

en la tarea, no pueden descansar, no pueden darse 

un respiro, porque sino no aprobarán el examen. 

A pesar de no estar concentrados, Zipi y Zape 

siguen en su cuarto y aprovechan los segundos que 

sean necesarios antes de terminar la jornada de 

estudio. 

 
Finalmente, Zipi y Zape ya no pueden más, 

llega el día del examen y se sienten sin fuerzas, 

sienten que ya no pueden recibir más 

información. 
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ANEXO 8. RINCÓN PRAGMÁTICO: ACTIVIDAD CUADRÍCULA 

BLANCA DE 8x8. Elaboración propia 

  

:  
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Opción correcta: 

1) No basta con realizar una lista “To do” para organizarte, apuntando 

tareas por todas partes. Realmente jamás se llegan a completar todas. 

Lo único que se consigue es seguir procrastinando las tareas, y 

apuntándolas de nuevo en otra nueva lista. 

2) Aprender a gestionar eficientemente las tareas, es decir, crear lisas 

que funcionan. Para ello, hay un momento para planificar y otro para 

actuar, necesitas instrucciones por escrito que no den lugar a 

postergar, a través de listas de responsabilidades donde apuntes las 

tareas prioritarias que, suelen ser difíciles y exigentes. 

3) A continuación, planifica las tareas y crea un horario. La 

planificación a corto plazo consiste en organizarse de manera realista 

y efectiva las tardes, para ello, hay que tener en cuenta la duración de 

las sesiones de estudio y la distribución de las tareas.  

4) Respecto al método de estudio, cada actividad requiere de pasos que 

cada uno emplea en el aprendizaje de un tema. Requiere del uso de 

las técnicas anteriormente mencionadas. Ya solo se trata de 

priorizar, empezar por una tarea, y una vez que la tengas hecha, 

pasar a la siguiente.  
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Opción incorrecta: 

1) El principal error se comete al seleccionar la primera imagen, puesto 

que cambiará la dirección del camino. 

2) La primera cruz, evidencia la opción incorrecta de destinar el tiempo 

a estudiar matemáticas cuando el examen es de lengua (lista de 

prioridades). 

3) La segunda cruz, muestra la importancia no distraerse, son las “tareas 

de sobra”. Los descansos son necesarios, pero nada que capte nuestra 

atención como pueden ser los videojuegos. Estaría bien si pudiéramos 

hacerlas, pero no hay que prestarles demasiada atención ya que nos 

llevan a descuidar las importantes. 
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ANEXO 9. CÓDIGOS QR PARA DESBLOQUEAR CANDADOS. 

Elaboración propia https://lockee.fr/ 

Candado 1. Rincón reflexivo 

 

 

 

 

 

 

Candado 2. Rincón pragmático 

 

 

 

 

 

 

Candado 3. Rincón teórico 

 

 

 

 

 

 

Candado 4. Cofre misterioso 

 

 

 

 

 

 

 

https://lockee.fr/
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ANEXO 10. AUTOEVALUACIÓN. Elaboración propia 
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